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    En los servicios de información franceses se produce una infiltración. Se trata de una poderosa potencia extranjera.


    Las sospechas se centran en Langelot, que decide iniciar por su cuenta la investigación que demostrará su inocencia.


    Para ello va a necesitar:


    
      	Mucha astucia.


      	Serios conocimientos de judo y de karate.


      	Una falsa barba.


      	Un hotel particular en la avenida Foch.


      	Una cómplice rubia de ojos violeta.


      	Un «Rolls Royce».


      	Y por si fuera poco, ¡se dejará la cabeza al cero!
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    I


    Lo último que un agente espera oír

  


  ¡Pan…! ¡Pan…! ¡Pan-Pan…!


  Una a una, las siluetas blanco iban surgiendo al fondo de la sala subterránea de tiro. Tanto a derecha como a izquierda, a ritmo regular o irregular, a ras del suelo o más altas, iban siendo abatidas sin fallo por los disparos de la pistola automática del 22 largo utilizada por Langelot.


  Eran ejercicios obligatorios a los que diariamente se sometían los agentes del S.N.I.F. (Servicio Nacional de Información Funcional) francos de servicio.


  De pronto el interfono dejó oír:


  —Número 222. Preséntese en P-l inmediatamente. Lo que venía a significar:


  «El subteniente Langelot debe dirigirse inmediatamente al despacho del capitán Montferrand, jefe de la Sección de Protección».


  Langelot cesó en sus disparos, echó el seguro al arma y la guardó en la funda que llevaba bajo la axila. Seguidamente tomó la escalera, estilo vendaval.


  «El ascensor se ha hecho para los viejos», solía decir.


  Lo malo de aquel arrollador ascenso fue que su cabeza chocó contra el estómago de un imponente personaje con uniforme de capitán, que bajaba sin prisa.


  —¡Oh, lo siento, mi capitán! Sírvase aceptar mis excusas —pudo articular Langelot, cediéndole el paso.


  El capitán se llevó amablemente la mano a su kepis negro y una ligera sonrisa entreabrió su labios.


  —Gracias, muchacho. He tenido la suerte de que sea usted delgado; de otro modo hubiera vuelto a encontrarme en el descansillo superior.


  Salvo en circunstancias excepcionales, Langelot vestía de civil —como todos los agentes del S.N.I.F., que debían pasar desapercibidos—. Ahora, al detallar el rostro lleno del capitán desconocido, los gruesos cristales de sus gafas de montura rectangular, sus rubicundos carrillos, su voluminoso cuerpo enfundado en su túnica jaspeada, el joven agente no pudo menos que pensar con irreverencia:


  «Parece un buey, pero con cabeza de rana».


  Sobre la puerta del capitán Montferrand vio encendida la luz verde y entró sin hacerse anunciar.


  —Mis respetos, mi capitán.


  Montferrand —cuarenta y cinco años, cabellos cortados a lo cepillo— dirigió a Langelot una mirada atenta tras el humo de su pipa. En los primeros instantes ni abrió la boca.


  Al fin dijo:


  —El C.C.C.E. ha telefoneado. Tiene necesidad de enviar cierto documento al ministro. Usted lo llevará.


  —Bien, mi capitán.


  —¿Me equivoco o su aire es decepcionado?


  —No, no, mi capitán. Cierto que, cuando usted me ha llamado, creí que sería para emprender una nueva misión.


  —De todas formas, se trata de un documento extremadamente secreto y que no se puede confiar a cualquier funcionario. En la medida de sus disponibilidades, el S.N.I.F. ha aceptado, usted ya lo sabe, asegurar el enlace entre los escalones superiores de las diversas jerarquías interesadas en la Defensa. Y es natural que yo destine a ello a mis agentes más jóvenes y menos experimentados, ya que se trata de una cosa sencilla.


  —Lo comprendo, mi capitán.


  «Es curioso. Montferrand jamás hace frases tan largas y no tiene costumbre de justificar sus órdenes», pensó Langelot.


  —Puede usted llevar uno de los coches del servicio.


  Considerando que la entrevista estaba terminada, Langelot hizo chocar sus talones y se dirigió hacia la puerta. Tenía la mano en el pomo cuando el capitán pronunció imperiosamente su nombre:


  —¡Langelot!


  —Mi capitán…


  —¿Ha llevado usted en otras ocasiones documentación del C.C.C.E., no es así?


  —Sí, mi capitán. Dos veces al ministro del Ejército; una vez al Centro Nacional de Estudios Balísticos y Cósmicos, y una vez al Primer Ministro.


  Montferrand se quitó la pipa de la boca.


  —Venga, siéntese —dijo.


  Langelot se preguntó adonde querría ir a parar su jefe, pero obedeció sin delatar sus pensamientos.


  —Lo que van a entregarle hoy son cuatro pliegos que contienen indicaciones sobre los ensayos de un nuevo cohete francés, llamado «Fredegonde» —explicó con voz neutra Montferrand—. Sólo los agentes del gobierno clasificados como «Cósmicos», tienen, en teoría, el derecho de verlos. Todos estos pliegos llevan la señal Top Secret y por tanto, no pueden ser abiertos más que por sus destinatarios. Sin embargo el S.D.E.C.E. (Servicio de Documentación Exterior de Contraespionaje), acaba de descubrir que el contenido de estos cuatro pliegos es perfectamente conocido por los servicios de información de un país extranjero que no necesito mencionar por el momento, pero que no es aliado de Francia y no debe conocer sus secretos.


  Langelot dejó escapar un silbido.


  —¿Cómo ha llegado a saberlo el S.D.E.C.E.?


  —Estos no tienen costumbre de mencionar sus fuentes de información, pero podemos suponer que disponen de algún agente propio infiltrado en los servicios adversos, o de un informador extranjero que trabaja para nosotros. En todo caso, el S.D.E.C.E. afirma —y tenemos todas las razones para creer que no se equivoca— que el contenido de esos pliegos ha llegado al adversario en cuatro veces. Las fechas de recepción son apenas posteriores, muy poco, a las fechas en que usted mismo llevó los originales a sus destinatarios…


  Langelot palideció. Acababa de comprender lo que Montferrand se esforzaba en explicarle; a los ojos del S.D.E.C.E., del Primer Ministro, del jefe del S.N.I.F. y del propio Montferrand, resultaba sospechoso.


  El capitán fingió no observar la turbación de su subordinado y prosiguió:


  —El capitán Sourcier, de la Seguridad Militar, ha sido encargado de la investigación. El piensa —y yo estoy de acuerdo con él— que no podemos tener tres fugas distintas; la una en el Centro de Cohetes, la segunda en el Ministerio del Ejército y la tercera en la Presidencia del Consejo. El C.C.C.E. ha decidido buscar al culpable, o bien…


  Langelot se levantó. Delante del enemigo su calma solía ser admirable, pero no podía soportar que su jefe, al que amaba como a un padre, dudara de él.


  —Mi capitán —empezó, haciendo esfuerzos por no dejar traslucir su emoción—, si usted sospecha que yo he podido vender a una potencia extranjera las copias de los documentos que me habían sido confiados, sólo me resta una cosa por hacer: rogarle que tenga a bien aceptar mi dimisión del S.N.I.F.


  Montferrand no respondió al pronto. Este muchacho rubio y pálido, de voz rota y manos temblorosas, ¿era el mismo agente secreto eficaz y seguro que había llevado a bien misiones tan peligrosas como delicadas?


  —En primer lugar, no debe interrumpirme —interrumpió Montferrand—. En segundo lugar, si deseara su dimisión, se la hubiese pedido. En tercer lugar, si usted fuera sospechoso de traición, le aseguro que no estaría aquí, en mi despacho, haciéndome presenciar su pequeña crisis de nervios.


  Espoleado por estas frases, Langelot exclamó:


  —Mi capitán, le creo muy capaz de tenderme una trampa. Si yo trabajase para el enemigo, me faltaría el tiempo de llevarle este quinto pliego que, evidentemente, no contiene sino falsa información. Naturalmente, usted sería capaz de hacerme seguir para saber a qué atenerse.


  —Justo —reconoció Montferrand—. Es exactamente lo que haría de creerle culpable. Pero, probablemente, no le hubiera puesto al corriente de la situación. Y ahora, Langelot, escúcheme. Trate de recordar lo que le dije el día que nos conocimos, cuando todavía ignorábamos si usted podría ser un agente del S.N.I.F. «Tendrá que aprender a tener confianza en sus superiores». Y de las sospechas que recaen sobre usted nada le he ocultado.


  Langelot afirmó con el ademán.


  —Sourcier no le conoce y puede sospechar. Por mi parte, estoy persuadido de que no es usted el culpable de traición o indiscreción, pero ¿quién sabe si lo es de negligencia? Entra en lo posible que el enemigo hubiera tenido a su disposición esos pliegos durante algún momento, sin que usted se diera cuenta. ¿Por qué no suponer que pudo haberlos radiografiado? Dígame si está absolutamente seguro de lo contrario, en cuyo caso encontraré una respuesta para el capitán Sourcier.


  Langelot respiró. No hubiera podido abandonar un trabajo que adoraba. Y puesto que para el capitán Montferrand no era sospechoso, merecía la pena luchar y aclarar la verdad.


  —Mi capitán, en todas las ocasiones los pliegos me fueron entregados en propia mano por el general De La Tour, jefe del C.C.C.E. Yo tomé inmediatamente mi coche y me dirigí a los diversos destinatarios llevándolos en la mano. En ningún momento me detuve, salvo en los semáforos, se entiende.


  —¿No llevó ningún pasajero en su coche?


  —No, mi capitán.


  —Ni… —Montferrand chupó largamente su pipa, mientras observaba a Langelot con el rabillo del ojo—. ¿Tampoco pasajeras?


  —Jamás —replicó el joven con firmeza.


  —Está bien. Actúe hoy como lo hubiera hecho de ignorar esta conversación. Verifique si alguien le sigue. Cuando tenga el pliego en el bolsillo telefonee al Ministerio del Ejército, en su sede del bulevard Saint Germain, para anunciarles que se pone en marcha. Otra cosa: debe seguir siendo un secreto el hecho de que las fugas hayan sido descubiertas. Vaya ahora, hijo mío. Tengo confianza en usted.
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    II


    Todo transcurre con normalidad

  


  Sereno a medias nada más estaba Langelot cuando salió del despacho de su jefe. Montferrand, a título personal, tenía confianza en él. Pero el capitán Sourcier —debía ser el mastodonte que encontró en la escalera— sospechaba del correo del S.N.I.F.


  Suponía que desde el momento que abandonase el inmueble, un agente de la Seguridad Militar le seguiría a todas partes. En lo sucesivo se dudaría antes de confiarle misiones de importancia. Viviría siempre bajo el peso de la sospecha, a menos que no acabase por encontrar al verdadero culpable. ¡Y así y todo…! En un servicio tan secreto como el S.N.I.F., un agente que ha sido una vez sospechoso es para siempre un punto negro. Era como aquel adagio: «No hay humo sin fuego».


  Sí, tenía que desenmascarar al verdadero culpable.


  En silencio descendió al garaje del S.N.I.F., una fortaleza subterránea en hormigón armado. Su parte alta desembocaba en una calle poco frecuentada del distrito XVI y no se diferenciaba de los demás garajes del inmueble. Pero de seguir la rampa que conducía a los pisos inferiores, se pasaba por la estación de servicio, la estación de reparaciones y el piso de montajes especiales, donde los agentes dejaban sus coches de servicio, bajo la vigilancia del ayudante-jefe Brahim. Brahim, un tipo de mostacho patriarcal, sesteaba en su cabina de vidrio a prueba de balas, desde donde maniobraba la pesada verja de acero que separaba el garaje del S.N.I.F. de la salida al piso superior, propiamente dicho, que terminaba en la calle.


  Entre los rechonchos «Buick», los esbeltos «Rolls», los «Jaguar» equipados con ametralladoras bajo el capot, los «403» bien camuflados para parecer viejos, pero con su motor nuevo y poderoso, los «DS» equipados con emisoras de radio de último modelo, los «Renault 16» de discreta elegancia, las camionetas cerradas, cómodas para el traslado de prisioneros, sin contar algunos taxis y hasta un autobús de matrícula cambiable, se hallaba el modesto «2 CV» gris de Langelot, equipado con un motor deportivo.


  El joven enfiló la rampa en espiral que terminaba en la calle. Al pasar ante la garita de vidrio hizo un gesto amistoso con la mano a Brahim, que inmediatamente apoyó el dedo en el botón que accionaba la verja. En cuanto Langelot salió, volvió a cerrarse.


  Veinte minutos más tarde, Langelot, agente secreto, estacionaba su coche en una estrecha tronera del bulevar de Latour-Maubourg y entraba por una puerta lateral en los Inválidos, donde el Comité de Coordinación Científica y Específica tenía su sede.


  Habiendo presentado su carta de acceso permanente, recibió permiso para atravesar los corredores del inmenso edificio. Conocía el camino en aquel laberinto y tras seguir una docena de pasillos, subió y bajó otras tantas escaleras, hasta llamar en la puerta del jefe del C.C.C.E.


  —¡Entre! —contestó el general De La Tour.


  Era el general un hombrecillo calvo y redondo, al que apenas se veía tras su mesa.


  —Correo solicitado. A sus órdenes, mi general.


  El jefe del C.C.C.E. detalló sin complacencia al joven rubio y no muy alto que tenía ante sí en posición de firmes. De talla minúscula a su vez, era partidario de los gigantes.


  —¡Siempre me envían correos con rebaja! —gruñó sin reconocer a Langelot—. ¿Es que no hay más que pigmeos en el Ejército? Muéstreme su tarjeta de identidad.


  El joven obedeció y el general echó un vistazo sobre aquella tarjeta del S.N.I.F. que garantizaba la misión del correo. Sólo entonces el jefe del C.C.C.E. buscó y encontró sobre una pila de expedientes un grueso sobre lacrado que estaba dirigido al: «Señor Ministro del Ejército, en propia mano».


  —Tenga usted, gran correo —dijo desdeñosamente el general.


  Langelot no se ofendió por el trato y hasta le encontró disculpa por haber sido un héroe en la batalla de Bir Hakein y llegado a ser autoridad científica. Saludó correctamente y dejó los Inválidos a buen paso, dirigiendo discretas miradas en torno a él, por si alguien le seguía.


  Montferrand le había recomendado telefonear al destinatario del sobre. En un principio Langelot pensó hacerlo desde el puesto de la Policía de la entrada del edificio, pero le pareció más prudente llamar desde un teléfono público.


  Bajó por el bulevar, justo hasta una plaza donde encontró una cabina desocupada. Por dentro las paredes estaban llenas de letreritos, algunos escritos con lápiz de labios.


  Langelot había disimulado el grueso sobre bajo su cazadora de ante y lo dejó caer al descolgar el auricular. Al inclinarse para recogerlo descubrió otro letrerito bajo el aparato. Alguien se había divertido escribiendo cuatro veces seguidas el nombre de «Arturo».


  »La chica que lo ha escrito debe estar muy enamorada del tal “Arturo”, pensó inconscientemente Langelot.


  Llamó al Ministerio y anunció que se ponía en marcha. Regresó en seguida hacia su coche, al volante del cual atravesó los Inválidos. En el Ministerio tuvo que sufrir toda una serie de identificaciones hasta ser conducido junto al Ministro para entregarle personalmente el sobre.


  —Gracias —dijo únicamente el gran hombre.


  Instantes después Langelot estaba en la acera del Bulevar Saint Germain, sin haber sido seguido o espiado en ningún momento.


  «Nadie me ha seguido y nadie ha intentado quitarme el sobre». Esto no puede ser cosa de De La Tour. No es de la clase de hombres que traicionan al país.


  Volvió a su «2 CV», cuando recordó una frase que en su infancia repitió mucho en el libro en que aprendió a leer: «Arturo se come las golosinas».


  Se encogió de hombros. Estaba con un pie en la acera y otro en el «2 CV», cuando de repente sintió una idea alumbrándole con fuerza.


  —¡Snif! ¡Snif! —murmuró.


  ¡Ah, si estuviese en lo cierto!
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    III


    La trampa queda tendida

  


  Napoleón consideraba que la principal cualidad de un general era su buena suerte. Esto era también válido para los agentes secretos y Langelot no dejaba de creer en su estrella.


  Atravesó la explanada de los Inválidos sin fijarse mucho en las reglamentaciones de velocidad, y dejó el «2 CV» en la calle Chevret, en un pasaje prohibido. El S.N.I.F. se encargaría de las contravenciones.


  Seguidamente entró en una papelería del bulevar de Latour-Maubourg frente a los Inválidos, donde compró un bloc de papel de cartas, sobres y un rollito de papel adhesivo. Luego, sin prisa, marchó a la misma cabina telefónica desde donde había llamado al ministerio hacía cosa de media hora. Una ojeada a la parte inferior de la pared, bajo el teléfono, puso de relieve que la inscripción que le interesaba seguía estando allí. No había sido borrada.


  Los cuatro «Arturo» superpuestos habían sido trazados con un bolígrafo de color azul. La escritura era irregular, netamente inclinada a la izquierda, con curvas muy cerradas.


  Langelot se arrodilló, sin importarle la opinión de los transeúntes y examinó la inscripción al detalle. Dos puntos en particular se pusieron de relieve.


  —Para empezar, el segundo «Arturo» está más borroso que el primero y el tercero más que el segundo —se dijo—. Pero el último, por el contrario, destaca con más nitidez, como si de uno a otro su autor hubiera cambiado de bolígrafo. En cuanto a los dos primeros «Arturo» coinciden con la impresión de un grueso pulgar grasiento que hace más difícil distinguir las letras. Y en tanto que todo el primero está borroso por la impresión, la A mayúscula forma una pequeña manchita azul, mientras que en el segundo aparece intacta, como si la impresión se hubiera hecho después, pero antes del que le sigue.


  Los pensamientos de Langelot se resumían en que aquellos cuatro «Arturo» no se habían escrito seguidos, sino en veces.


  Por vagas que fueran sus sospechas comenzaba a tomar cuerpo. Ahora llamaría al S.N.I.F. y daría cuenta completa de sus actos y deducciones.


  Descolgó y empezó a marcar un número. Entonces sus pensamientos derivaron en la siguiente conclusión:


  »¿Cómo? ¿El, el joven e inexperimentado Langelot, sospechoso de negligencia, cuando no de traición, iba a originar una investigación que probablemente no iba a dar ningún resultado? Pensaba, sí, que estos cuatro “Arturo” podían constituir una señal adversa. La proximidad de los Inválidos era un argumento a su favor, pero ¿qué probabilidades había de que los profesionales del S.N.I.F. fuesen de su opinión?
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  No, decididamente no podía correr el riesgo de perder el poco prestigio que le quedaba y exponer su fantástica intuición. Además, cabía suponer que el propio S.N.I.F. se negase a capturar a los culpables, con lo que no conseguiría un gran beneficio. Le incumbía a él luchar solo hasta desenmascararlos.


  Después de algunos instantes de reflexión marcó el número del S.N.I.F. Al momento oyó la voz del oficial de permanencia.


  —Aquí 222. Rindo cuenta de haber entregado el pliego a su destinatario. Ninguna observación de espionaje en ruta. Solicito permiso de veinticuatro horas. No lo comunique a P-l, sino a P-2.


  Con un poco de suerte, P-2, el capitán Blandine, ayudante del capitán Montferrand y que seguramente no estaría al corriente de las fugas de información, le concedería el permiso.


  Y esto fue lo que sucedió. Langelot colgó el teléfono, ya en regla con sus superiores. Ahora actuaría por su cuenta, pero tomando sus precauciones para no comprometer al S.N.I.F. Era su propio honor el que estaba en juego.


  Con un poco de habilidad y la ayuda de la navajita que llevaba en el bolsillo, cortó a medias el hilo telefónico y luego, arrancando la cubierta de cartón del bloc acabado de comprar escribió en él, con gruesas letras:


  NO FUNCIONA


  Salió de la cabina y colgó el cartelito por el lado de fuera.


  A continuación atravesó el bulevar y compró un periódico, con el cual se instaló en la terraza de un café. Desde allí podría observar la cabina telefónica sin hacerse notar.


  —Alguien vendrá —se dijo el muchacho.


  La trampa estaba armada. ¿Caería el enemigo en ella?
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    IV


    Tropezón con «Arturo»

  


  Tres horas habían pasado. Langelot había tomado ya un café, un té, una bebida de menta y un zumo de naranja. El camarero le contemplaba con aire irónico y en una ocasión murmuró:


  —¡Ah, las mujeres! Convierten en pollinos a los hombres…


  Una quincena de personas se habían detenido delante de la cabina telefónica sombreada por los árboles de la plaza. Unas, al leer la pancarta, se alejaban sin demostrar reacción, otras se alzaban de hombros y los más expresaban descontento. Dos hombres y una mujer, creyendo que el letrero podría estar equivocado, entraron en la cabina y trataron de utilizar el teléfono.


  Langelot tomó mentalmente sus señas, peso sin juzgar que podían ser los que esperaba; después de todo, su actitud no podía ser más natural.


  Estaba Langelot a punto de despachar un bocadillo de jamón que le iba a servir de comida, cuando un hombre corpulento llevando impermeable y sombrero de fieltro procedente del «Metro» de Latour-Maubourg, se dirigió hacia la cabina.


  El hombre —Langelot distinguía bien su rostro violáceo y granujiento—, no pareció descontento por el cartelito. Entró en la cabina, dudó un instante, descolgó y formó un número de cinco cifras sobre el disco.


  Langelot devoró su bocadillo en un tiempo récord, echó un billete sobre la mesa y se levantó, observando de paso que el hombre hojeaba el anuario. ¿Quizá para disimular? ¿Para esperar?


  No. Se inclinó, sacó un bolígrafo de su bolsillo y con aire de garrapatear algo, volvió a guardar el bolígrafo en su sitio. Después abandonó la cabina.


  Poco después Langelot entró en la cabina. Un quinto «Arturo» estaba trazado junto a los cuatro anteriores.


  Cuando el joven agente secreto salió a su vez, se precipitó hacia el «Metro» en persecución del hombre grueso al que vio desaparecer en la dirección de la plaza de Balard.


  El arte de la persecución no tenía secretos para Langelot. Tratando de tener la caza siempre en su campo visual, montó en uno de los vagones, cambió de dirección cuando el otro cambió también y le siguió a diez metros de distancia por los corredores de Montparnasse-Bienvenue, hasta comprender que el hombre del sombrero de fieltro trataba sistemáticamente de confundir a su perseguidor, lo que convenció a éste de extremar las precauciones.
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  El asunto se complicaba. Era relativamente fácil seguir a una persona que no se entera de nada. Pero si la caza estaba advertida y no quería dejarse reconocer, la persecución se hacía peliaguda.


  Cuando el hombre de rostro violáceo saltó de otro tren, ya en marcha, Langelot le siguió por el andén, pero sin hacerse ilusiones. O abandonaba la caza o el hombre repararía en él.


  «Me concederé tres minutos», pensó el agente secreto.


  En aquella hora, al comienzo de la tarde, el «Metro» se hallaba relativamente desierto y la persecución no resultaba difícil. Lo malo era que iba a alertar a su hombre. Había que ejecutar un movimiento audaz que le sirviera de despiste.


  Como la caza seguía a pasos acelerados los corredores de la estación de Odeón, el cazador le sobrepasó a la carrera hasta mezclarse con el grueso de los viajeros, dio media vuelta y volvió sobre sus pasos, llevando el periódico desplegado ante él, como si devorase los anuncios por palabras.


  El hombre del sombrero no se detuvo y la colisión se produjo.


  —¡Oh, perdón, señor! —dijo el joven, atrapando al vuelo las hojas del periódico que le habían sido arrancadas en el encontronazo.


  —¡Podría usted mirar por dónde anda! —gruñó «Arturo».


  —Lo siento, señor. Un momento, se lleva usted un trozo de página en el codo.


  Y era verdad.


  Langelot retiró el pedazo de papel y «Arturo» se alejó a grandes pasos, las manos en los bolsillos de su impermeable. El joven le dejó ir sin ocuparse de él y rápidamente ganó la salida.


  Fue a sentarse en la terraza de un café, cerca de la estatua de Danton y pidió un nuevo bocadillo.


  Después, del bolsillo de su cazadora de ante, sacó el botín obtenido a favor de la colisión: una pequeña agenda marrón, provista de un lapicerito sin mina.


  Langelot pasaba por ser uno de los mejores carteristas del S.N.I.F.
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    V


    La agenda marrón

  


  Pronto comprendió Langelot que en las páginas fechadas de la agenda no iba a encontrar información explotable. En la fecha correspondiente al 15 de enero se leía, por ejemplo: «Martín, 17 horas 30»; en la del 3 de marzo: «Bretón, Estación del Norte, 11 horas». Para el agente secreto esto no significaba nada; citas que podían ser perfectamente inocentes.


  Poco después recordó que era precisamente en aquellas fechas cuando sirvió de correo al C.C.C.E., pero en la agenda nada indicaba que su propietario estuviese interesado en sus actividades.


  —No veo nada de particular hasta hoy, 8 de abril… —murmuró.


  No había hecho estudios de grafología y no podía, por tanto, asegurar que la escritura de la agenda fuese la misma que había escrito cinco veces «Arturo» en la cabina telefónica. Las direcciones en sí tampoco sugerían nada de particular.


  
    Martín, calle de Croissant, 18.


    Mionville, calle de Banquier, 11, GOB. 18-40.


    Nannier, avoc., calle Arsenio Houssaye, 3 WAG. 14-36, etc.

  


  Ningún nombre conocido, ninguna especialización en los oficios, o en los barrios, nada que le permitiera descubrir la identidad del propietario. Y lo que era más grave, el espacio reservado al nombre del dueño de la agenda, así como su dirección, número de teléfono, de matrícula de coche, cuenta bancaria, etc., se hallaba en blanco.


  A primera vista, la caza que Langelot había seguido no iba a ser fácil de volver a encontrar.


  Cierto que… con la ayuda del S.N.I.F., e interrogando a «MM. Martín, Mionville» y compañía, podrían caer sobre «Arturo» tarde o temprano. Pero haría falta eso: recurrir a los buenos oficios del S.N.I.F., cosa que disgustaba a Langelot.


  Furioso consigo mismo, pero esforzándose por ocultar su decepción, se esforzó en releer con atención la agenda de un extremo a otro.


  En la columna de los números de teléfonos, uno de ellos atrajo su atención, ya que no estaba precedido de nombre ni dirección.


  «INV 11-23…».


  «Arturo» debía comunicar con aquel número que, como por azar, se hallaba situado en los Inválidos.
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  Lo más lógico para Langelot hubiese sido tomar contacto con el S.N.I.F. para que él averiguase a quién pertenecía el número «INV 11-23». Pero consideró preferible dejarlo para más tarde. Por el momento, la tentación de iniciar la investigación en solitario era demasiado fuerte.


  El agente secreto descendió al subsuelo del café, se encerró en una de las cabinas telefónicas e introdujo una moneda en la ranura del aparato.


  Mientras marcaba el número preparó una pequeña historia.


  Y al fin escuchó la voz:


  —¿Alo…?


  Parecía más un rugido que una respuesta. Langelot tuvo la impresión de reconocer la voz, aunque sin poder identificar a su poseedor. Se dijo que la había oído últimamente. ¿Dónde? ¿Cuándo? ¡Misterio!


  —Buenos días, señor —comenzó con acento engolado—. Usted perdonará, pero deseo saber si está satisfecho con su máquina de escribir y con su material de oficina en general. Yo represento la firma Olympia y…


  No acabó.


  —Oiga, amigo —tronó su irascible interlocutor—. ¿Me ha tomado por un viejo tonto? Déjese de historias de máquinas y material de oficina, porque ya las conozco. Estoy harto de escuchar lo mismo. Y le ordeno que deje a Teresa tranquila durante sus horas de oficina. Y debo decirle también que ella puede tener sus gustos y enamorarse de un cuarto de porción como usted. ¡Sí, sí, usted es el que la esperaba el otro día en un pequeño café! ¡A ver si cree que no los vi! Supongo que usted se deslizará bajo las pasarelas automáticas del «Metro» sin rozarlas con la cabeza. Y ahora, señor, le digo esto: Teresa puede salir con todos los enanos de la creación, pero le están prohibidos en las horas de trabajo. Buenas tardes.


  El colérico personaje colgó. Langelot no pudo evitar una sonrisa. Sabía ahora que acababa de ser apostrofado por el general De La Tour en persona.


  ¿Tenía, pues, la pista de una misteriosa relación entre «Arturo» y el jefe del C.C.C.E.? ¿A quién creía dirigirse el general al tratarle de enano? No a «Arturo», sin duda, porque tenía respetable talla. ¿Y Teresa? ¿Quién sería Teresa?


  »Teresa —razonó Langelot—, debe ser la secretaria del general y tiene amores con un hombre bajito que la telefonea de tiempo en tiempo. Cuando es el general el que responde, el enamorado trata de hacerse pasar por representante de una firma cualquiera. Pero ¿qué papel desempeña “Arturo” en todo esto?


  El joven sonrió al pensamiento de que en una novela el general sería el culpable, pero en la realidad no parecía sospechoso a priori. Esto podía colgársele a la secretaria, que quizá trabajase para alguna potencia extranjera.


  A fuerza de reflexionar recordó que el teléfono había sonado largo tiempo antes de que el general hubiese respondido. En su despacho no tenía más que un teléfono sobre su mesa. Cabía pensar que aquél, cuyo número sabía, estuviera en el despacho de la secretaria. Quizá si se había ausentado por algunos instantes, lo había atendido su patrón.


  —Voy a comprobar este punto —se dijo Langelot, marcando el número fatídico: «INV 11-23».
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    VI


    Teresa

  


  Esta vez, al segundo timbrazo, una mano descolgó el teléfono y una voz de mujer bien timbrada e impersonal, anunció:


  —Secretaria personal del jefe del C.C.C.E.


  Hasta allí, las deducciones de Langelot eran exactas. Sin embargo, para la ocasión presente no había preparado nada de antemano y murmuró:


  —¿Teresa?


  De pronto, el tono de voz de su interlocutora cambio.


  —¿Eres tú, Jojó?


  —Sí, soy yo.


  Langelot habló en murmullo. Por suerte Teresa había empleado el tuteo desde sus primeras palabras, evitándole a él el error de emplear el «usted».


  —Escucha; necesito verte inmediatamente.


  —Pero Jojó, no son más que las cuatro. Imposible salir ahora. El patrón está hoy de un humor endiablado.


  —Teresa, es urgente. Puede ser cuestión de vida o muerte.


  —Pareces agitado. ¿Ha ocurrido algo grave?


  —Sí, Teresa, muy grave. Debo verte antes de media hora. Dile a tu patrón que estás enferma. Te esperaré en el cafe de enfrente, como de costumbre.


  Langelot colgó, contento de su avance.


  Saltó a un taxi y se hizo conducir al bulevar Latour-Maubourg. Un café pequeñito se hallaba exactamente frente a la entrada de los Inválidos. Se instaló en la terraza esperando la llegada de Teresa.


  Durante la espera tendría tiempo de poner a punto el programa de aproximación.


  El problema era que no sabía nada de Teresa. ¿Se trataría de una espía experimentada introducida en la plaza? ¿O de una auténtica secretaria que trabajaba para el enemigo por convicciones políticas? Podía ser, también, por dinero.


  Por su parte, ya no podía seguir haciéndose pasar por Jojó y tendría que revelarle su verdadera identidad, o bien, inventarse otra.


  Mientras reflexionaba seguía vigilando la entrada de los Inválidos. Pocas personas salían a aquella hora y ninguna imagen le parecía que se ajustaba a la de Teresa. Por fin, exactamente a la media hora de la conversación telefónica, Teresa apareció.


  Ni por un momento dudó Langelot de que fuera ella.


  Era alta, esbelta, iba vestida con un dos piezas azul marino y calzada con zapatos rojos de tacón alto. Mientras atravesaba la calle, Langelot pudo detallar su lindo rostro de expresión distante, sus cabellos castaños impecablemente cortados y rizados y su cabecita muy alta que le daba un aire ligeramente afectado. Pero todo esto no le decía gran cosa y decidió conducirse con audacia.


  Junto a la terraza del café, la joven miró en torno a ella, buscando a su pequeño Jojó. Langelot se le acercó con aire decidido.


  —Señorita Teresa, vengo de parte de Jojó.


  —¿Quién es usted?


  —François Brulard. Jojó le habrá hablado de mí, con toda seguridad.


  —Jamás.


  —Entonces, ha sido más discreto de lo que suponía. Venga, no estemos aquí. Podrían vernos.


  Tomó a la joven por el codo y la arrastró hacia su coche. Ella soltó su brazo.


  —¿Por qué no deben vernos? Y para empezar, ¿dónde está Jojó? El debía esperarme aquí.


  —No, Teresa. Es conmigo con quien usted ha hablado por teléfono.


  —¿De modo que se ha hecho pasar por Jojó?


  —Sí. No hay tiempo que perder. Jojó debe saber que usted es desconfiada, porque me ha dicho: «Puede que ella se niegue a salir a causa de su jefe; será mejor que le hagas creer que soy yo el que telefonea».


  Teresa se detuvo a dos pasos del «2 CV».


  —¿Qué me prueba que realmente es usted un amigo de Jojó?


  —Desde el momento en que conozco su nombre y la he reconocido es porque él me ha hablado de usted. Yo puedo describirlo. Es más bajo que yo y le telefonea a la oficina haciéndose pasar por representante de una firma cualquiera. ¿Voy bien? Monte. No tenemos tiempo que perder.


  Creyó notar que una sombra de angustia velaba el rostro de Teresa. Pero subió al coche y Langelot empuñó el volante.


  —¿De qué se trata entonces? —preguntó ella.


  «Una espía profesional —pensaba el joven—, no se dejaría embaucar tan fácilmente».


  En voz alta y con tono irónico, dijo:


  —¿Verdaderamente nunca le ha hablado Jojó de mí? ¡Es curioso!


  —No sé si es curioso, pero ésta es la realidad. ¿A dónde me lleva? Estoy inquieta.


  —Insisto en que resulta curioso que no le haya hablado de mí. El me habla siempre de usted. Especialmente desde que vi su nombre en el expediente. Yo he prevenido a Jojó de que arriesgo mucho… Supongo que es debido a sus celos que nunca le ha hablado de mí ni ha querido presentarnos.


  —Es posible —reconoció Teresa—. Jojó es muy celoso, pero me dice que todo acabará cuando nos hayamos casado. ¿Cuál es esa historia del expediente?


  «Esto marcha —pensó Langelot—. Ha mordido el anzuelo».


  Dirigió a la joven una mirada furtiva y descubrió que iba perdiendo su aire de secretaria de un general.


  —La envidia —prosiguió él—, es un vil defecto. Yo, por ejemplo, jamás tengo celos de nada, pero tengo un tío que…


  —Dígame lo de ese expediente —cortó Teresa—. Usted ha comenzado antes a hablar de él.


  «No, no es una espía profesional —se recalcó Langelot—. A menos que no interprete el papel de ingenua».


  Y replicó.


  —¡Ah, sí, el expediente! Dígame, señorita Teresa, ¡por quién me toma usted!


  —Pues por… François Brulard.


  —¿Qué oficio cree usted que es el mío?


  —No sé, parece muy joven para tener un empleo importante.


  —Tiene razón. Mi empleo no es muy importante, pero la oficina donde trabajo sí es importante.


  —Por casualidad es… ¿de la Policía?


  El guiñó el ojo, afirmativamente. Pensaba que una secretaria de general se dejaría impresionar más fácilmente por un policía de paisano que de uniforme.


  —¿De qué Policía? —preguntó ella.


  Ahora su angustia ya no dejaba lugar a dudas. Langelot mencionó la más terrible Policía que conocía:


  —¿La Dirección de la Seguridad del Territorio no le dice nada?


  —¿La D.S.T.?


  —Sí, señorita.


  —¡Oh! —exclamó ella—. Entonces no arriesgo nada.


  Y se revolvió con alivio.


  Langelot no esperaba una reacción parecida.


  
    [image: ]


    VII


    La emperatriz «Josefina»

  


  Durante algunos segundos él condujo en silencio. Teresa parecía tranquilizada.


  —Me había hecho sentir temor. Regresemos a los Inválidos —pidió la joven—. La Tour debe comenzar a impacientarse.


  —Señorita —respondió Langelot con tono severo—. Usted no parece medir la gravedad de la situación. Esta mañana he encontrado su nombre en el expediente que estaba consultando. Inmediatamente he alertado a Jojó y él me ha pedido que me pusiera en contacto con usted. No sé si usted se da cuenta, pero yo, por amistad, estoy a punto de traicionar la confianza de mis jefes.


  —Es una lástima —dijo fríamente Teresa.


  —Amiga mía, Jojó no parecía tomarse este asunto a la ligera.


  —Evidentemente, porque nada sabe.


  —¿Que nada sabe?


  —Nada de nada.


  —Es posible, pero déjeme decirle que el D.S.T. está al corriente.


  —Eso no me asombra.


  —Y sabe todo sobre sus relaciones con «Arturo».


  Por un instante, Teresa pareció desconcertada.


  —¿«Arturo»?


  —Es un seudónimo. Puede ser que usted lo conozca por otro nombre. Nosotros lo llamamos «Arturo» el Violáceo.


  —Deje que me ría —replicó Teresa absolutamente segura de sí misma—. Ha organizado bien su negocio, pero no me ha enseñado su carnet de inspector. ¿Qué me prueba que usted procede, en efecto, de la D.S.T.? Si tiene la intención de hacerme hablar, le prevengo que ha dado en hueso. ¡Vamos, pare el coche y enséñeme su carnet!


  Las cosas se anunciaban mal para Langelot. Si no enseñaba el carnet, la secretaria del general se apearía en el primer semáforo rojo y se rompería el hilo de su investigación. Sin duda se había equivocado y Teresa era una espía de oficio.


  —¡Ah, ah, mi carnet! —replicó—. Se lo mostraré en la sede de la D.S.T., donde pienso llevarla.


  Creyó que se asustaría y que ello le permitiría recobrar su ventajosa postura inicial.


  —Excelente idea —replicó simplemente Teresa.


  —¿Así que acepta venir a la D.S.T.?


  —De la mejor voluntad. Pero si sus jefes se molestan por su indiscreción, no podrán decir que es cosa mía. Y le prevengo: no contestaré a ninguna pregunta que no me sea hecha por el comisario Pouffiaud.


  —¡Ah, el bueno de Pouffiaud! —dijo Langelot, que oía el nombre por vez primera en su vida—. Entonces, ¿no le importa que vayamos a verlo?


  —No, y lo más rápidamente posible.


  —Ya que sabe tanto, ¿quiere decirme dónde se le puede encontrar?


  —En el despacho 234, escalera A, de la Prefectura de Policía.


  Evidentemente la joven, recobrada ya de su sorpresa, estaba convencida de que Langelot no pertenecía a la D.S.T. y trataba de tenderle una trampa.


  —¡Ah, vamos! —replicó secamente el agente secreto—. Usted es la secretaria del jefe del C.C.C.E. y no puede saber que un comisario de la D.S.T. no tiene nada que hacer en la Prefectura de Policía. Invente otra cosa más verosímil.


  —Usted me hace reír —replicó la joven—. Por lo que veo es el señor François Brulard, policía sin carnet. He visto su sorpresa al mencionarle los despachos de la Policía, que ni siquiera conoce. Y tampoco se ha dado cuenta de que mi historia, por inverosímil que parezca, es real.


  —¿De verdad quiere que vayamos a la Prefectura de Policía, escalera A, despacho 324?


  —Despacho 234, he dicho. Si cree que va a atraparme fácilmente, sepa que no lo conseguirá.


  Langelot se encontró desorientado. Durante todo el trayecto había tratado de encontrar la razón por la cual Teresa X… espía, se hacía conducir a la Prefectura por un muchacho al que visiblemente tomaba por un falso inspector de la D.S.T., pero no encontró ninguna que le pareciera plausible.


  «Ella espera que sienta temor. En el último momento tratará de huir», se dijo.


  Pero se equivocó. Teresa, más secretaria de general que nunca, había vuelto a su aire altanero y no despegó los labios hasta el momento en que, tras dejar el coche en un estacionamiento prohibido, entraron en el edificio de la Prefectura de Policía.


  —Por aquí —dijo entonces Teresa, indicando la escalera A.


  Subieron a un tercer piso y siempre ella mostraba el camino. Con su elegancia severa y su erguida cabeza, parecía controlar la situación.


  Se detuvo delante de una puerta que llevaba el número 234. Luego se volvió hacia Langelot señalándola con aire triunfal.


  —¡Aquí es! —declaró.


  —No hay ningún nombre sobre la puerta.


  La joven se encogió de hombros.


  —Sobre ninguna lo hay.


  La joven llamó. Una voz ronca replicó:


  —Pase.


  Langelot había creído que, en el último momento, la señorita se las arreglaría para dejar en nada la visita, pero entró sin dudar en el despacho y el agente secreto la siguió.
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  —¿Podría hablar con el comisario Pouffiaud? —preguntó Teresa.


  —Soy yo —dijo el hombre.


  —¡Oh, perdón! Eso es imposible —replicó la joven—. Conozco bien al comisario y usted no se le parece.


  —Tanto peor para él —dijo el hombre.


  —Conozco las necesidades del secreto —dijo la joven, sin perder su aplomo—. El comisario Pouffiaud me había recomendado que no viniese por aquí, salvo en caso de absoluta necesidad. De no hacerlo ahora, este señor —designó a Langelot—, hubiera sido capaz de llevarme no sé adonde. Y usted comprenderá seguramente de qué le hablo, ya que soy la emperatriz «Josefina».


  El hombre levantó los ojos y miró a Langelot.


  —Y él —preguntó—, ¿es «Napoleón»?


  —Sus bromas están fuera de lugar, señor —replicó la secretaria del general—. Exijo hablar inmediatamente con el comisario Pouffiaud, de la D.S.T.


  El hombre alargó la mano hacia una carpeta que se encontraba sobre su escritorio y la hojeó con prisa.


  —Señora —dijo al fin—, no existe ningún comisario Pouffiaud de la D.S.T. El único comisario Pouffiaud de la creación soy yo y pertenezco a la Policía de Información General. Ahora le daré un consejo: tome el «Metro» dirección Charenton y descienda en el Hospital Psiquiátrico de Santa Ana. Una palabra más y le haré pasar la noche en una celda, con «Napoleón». ¡Salga!


  Unos instantes después los dos jóvenes se encontraban en el pasillo. Langelot no podía comprender la situación y Teresa apenas parecía mejor informada. El terror y la angustia se veían de nuevo en el rostro de la secretaria del general, que parecía una muchachita tras robar en la confitería.


  —Marchemos pronto de aquí o acabaremos en un hospital de alienados —dijo Langelot.


  Ya en la calle encontraron a un agente de Policía junto al «2 CV», a punto de imponer una multa.


  —¿Es suyo este vehículo? —preguntó el agente.


  —Soy su legítimo usuario —replicó Langelot.


  —¿Y con qué derecho lo estaciona usted contraviniendo los reglamentos en vigor?


  El agente del S.N.I.F. le enseñó su carnet oficial.


  —¡Ah, siendo así, todo está bien, señor! —replicó el agente, guardando su bolígrafo.


  Esta indulgencia no escapó a Teresa. En cuanto estuvo instalada en el «2 CV» se volvió hacia Langelot como hacia su tabla de salvación.


  —¿Así que realmente pertenece usted a la D.S.T.?


  —Estoy al servicio del Estado —replicó Langelot—. Y sé ciertas cosas sobre usted. Me sentiré encantado de poder ayudarla… esto no será más que por amistad a Jojó, pero convendría que me dijese la verdad.


  En aquel momento empezó a llover y el repiqueteo de las gotas sobre los cristales del coche creó un ambiente de intimidad, al cual ambos jóvenes se sintieron insensibles.


  —Le diré lo principal —empezó ella—. Soy realmente la emperatriz «Josefina».
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    VIII


    Al servicio de la D.S.T.

  


  Todo había comenzado seis semanas antes.


  En esa época Teresa Proutier, secretaria particular del general De La Tour, era una joven dichosa. Su novio era el señor Joseph Husson, ayudante contable. Ella esperaba ahorrar lo suficiente para casarse, ya que el señor Husson no disponía de dinero.


  Un día que estaba en el despacho, como de costumbre, su teléfono sonó.


  —Aquí la secretaria personal del jefe del C.C.C.E. —anunció.


  —Buenos días, señorita —dijo una voz de hombre—. Supongo que tengo el honor de hablar con la señorita Teresa Proutier.


  —Así es, señor.


  —Soy el comisario Pouffiaud, de la D.S.T. Señorita, debe considerar esta conversación como estrictamente confidencial y no hablar de ella a sus amistades privadas ni a sus superiores jerárquicos por ningún concepto.


  —Bien, señor comisario.


  —Dentro de poco recibirá una convocatoria firmada por mí. Acuda a la cita sin mostrarla a nadie ni hablar del asunto. Y no venga a verme bajo ningún pretexto. Va en ello la seguridad del Estado.


  Teresa estaba asombrada, pero nada más. Después de todo, trabajando en el Comité de Coordinación Científica y Estratégica, sabía que por sus manos pasaban documentos secretos y por tanto, que su trabajo tenía alguna relación con la seguridad del país.


  La convocatoria no se hizo esperar. Poco después la joven recibía una carta con membrete de la D.S.T. pidiéndole acudir a la Prefectura de Policía, despacho del comisario Pouffiaud, sin otra precisión. Debía presentarse allí el jueves siguiente, al mediodía.


  Llegó a la hora exacta y dijo al empleado que acudió a recibirla:


  —Deseo ver al comisario Pouffiaud.


  —Escalera A, despacho 234.


  Teresa había subido la escalera y enfiló el pasillo del tercer piso. Un hombre vestido con un impermeable y tocado con un sombrero de fieltro acudió a su encuentro. El se detuvo y preguntó:


  —¿Señorita Proutier?


  —Sí, señor. Busco el despacho del comisario Pouffiaud.
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  —Soy yo mismo. Gracias por su puntualidad. De todas formas, si no le importa, preferiría hablar en otra parte. Nunca sé si alguien ha instalado un micrófono en mi despacho. Hágame el honor de comer conmigo.


  Teresa, encantada de poder economizar el importe de su comida, no se hizo rogar. El comisario la llevó al restaurante Rojo-Galante y le ofreció una comida suntuosa.


  —Pida lo que quiera y no se preocupe; pasaré la cuenta en administración.


  En el curso del almuerzo la joven había dado cuenta a su compañero de sus proyectos matrimoniales. Y de pronto éste cambió de conversación. Sus ojillos amarillos se hicieron todavía más malignos y su tez violácea, por efecto del vino, se volvió purpúrea.


  —Mi querida niña —comenzó él—, si me permitiera darle este nombre —tengo una hija de su edad— y ya que es usted razonable e inteligente, voy a rogarle que colabore con nosotros. Usted conoce la importancia del C.C.C.E. para la defensa nacional y sabrá lo auténtico de mis inquietudes cuando le diga que su jefe directo, el general De La Tour, ha caído en poder de un agente enemigo.


  —¡Oh, señor comisario!


  —Lo más probable es que su cabeza no funcione bien…


  —¿Quiere decir…? —aventuró Teresa.


  —Sí, hija mía; está loco. ¿No ha notado su monomanía, realmente obsesiva, relativa a la estatura de cuantos se acercan a él? Tenemos pruebas, mi querida niña, de que comunica información de alto secreto a ciertos organismos, cuando no tiene autorización más que para entregar sus informes al Presidente de la República, al Primer Ministro y a otra media docena de personajes.


  Teresa estaba atónita. Nunca hubiera supuesto aquello del colérico general.


  —¿No ha oído usted hablar de «Fredegonde», el nuevo cohete?


  —Sí, desde luego.


  —Para mí, para la Seguridad Militar, el S.D.E.C.E. está en peligro. En consecuencia, se ha decidido en el último Consejo de Ministros que la D.S.T. obtenga copia de los comentarios y órdenes que emanen del general De La Tour, como medio de asegurar el valor de las informaciones que rinde a potencias extranjeras. Para evitar toda fuga posible, mi querida niña, estas copias deberá usted remitírmelas a mí personalmente.


  —Pero señor comisario, no tengo derecho de hacer semejante cosa. Además…


  —Mi querida niña, usted está al servicio de Francia.


  —Pero ¿cómo quiere usted que yo saque esas copias suplementarias? El general se daría cuenta.


  —Veamos, ¿cuántos ejemplares dactilografiados se obtienen de los documentos «muy secretos» concernientes a este cohete?


  —Tres en total. Uno destinado a los archivos, otro para la historia del cohete y el tercero que se envía a su destinatario.


  —¿El general no le exige una cuarta copia para él?


  —Jamás.


  —Quiere entonces decirse que la obtiene por sí mismo. Pues bien, querida niña, usted pondrá en su máquina un pliego más y otra hoja de papel carbón.


  —Pero ¿y si el general me sorprende?


  —La D.S.T. la protegerá.


  Teresa dudaba todavía. No estaba persuadida del todo de la buena fe del comisario. Y pensó que si le ofrecía dinero por traicionar a su jefe, se negaría.


  —¿Cuenta usted con retribuirme por ese trabajo? —preguntó.


  Pouffiaud la miró escandalizado.


  —¡Mi querida niña, usted trabajará por la patria!


  Y Teresa pensó entonces que, al no mediar dinero, había sinceridad.


  —¿Y si me niego? —preguntó todavía ella.


  —Está en su derecho, hija mía. Pero, naturalmente, nosotros nos encargaremos de poner junto al jefe del C.C.C.E. una secretaria mejor dispuesta a colaborar con nosotros.


  La amenaza hizo su efecto. Si Teresa perdía su empleo, sus proyectos matrimoniales sufrirían un retraso. Jojó le haría reproches… Por otra parte, trabajaba para la seguridad del Estado. Quizá no hubiera aceptado si la víspera el general no se hubiera burlado de la exigua talla de Jojó.


  «Tanto peor para él —pensó—. Que no se hubiera vuelto loco».


  Y replicó al comisario:


  —Está bien; cumpliré con mi deber.


  Entonces le dio instrucciones:


  —Cada vez que el general le entregue un documento que lleve el «muy secreto» relativo al cohete «Fredegonde», usted obtendrá un ejemplar de más que esconderá sobre su persona. Usted telefoneará inmediatamente a «ALE. 94-19». Cuando le respondan, usted dirá: «Aquí Josefina». Todos los informadores llevan seudónimo, para la propia seguridad y generalmente se recurre a los nombres de personajes célebres. Seguidamente añadirá que quiere hablar con el señor Pouffiaud. Su interlocutor responderá: «Pouffiaud no está ahora».


  A Teresa le había parecido aquello muy emocionante. Supo a continuación que debía decir a su interlocutor telefónico: «Diga entonces al señor Pouffiaud que le llamaré dentro de tres horas». Y tres horas después ella debía acudir delante del kiosco de periódicos de la estación del «Metro» Latour-Maubourg. Compraría «Le Fígaro» y deslizaría el documento en su interior.


  —Cuando pase cerca de usted —añadió aquel hombre—, lo dejará caer a sus pies y yo lo recogeré. Usted dirá: «Ya lo he leído, puede guardarlo». Pero si necesita instrucciones complementarias, usted fingirá reconocerme y dirá: «¡Qué casualidad! Buenos días, señor». Y saldremos del «Metro» juntos. Bajo ningún pretexto debe presentarse en Prefectura.


  —¿Y si fuera descubierta por el general y no tuviese tiempo de llamar y esperar las tres horas? —se aseguró Teresa.


  —En ese caso —replicó Pouffiaud, tras reflexionar unos instantes—, le autorizo a venir a mi despacho, pero solamente en último extremo.


  —Comprendido —había replicado la joven.


  Y desde aquel momento ejecutó puntualmente las órdenes de la D.S.T.
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    IX


    El plan

  


  La lluvia continuaba tamborileando sobre el techo del «2 CV» y el agente de policía se paseaba siempre por la acera lanzando curiosas miradas a los jóvenes entregados a tan animada charla en el vehículo.


  —¿Qué piensa de lo que acabo de decirle? —preguntó Teresa al terminar su relato.


  Empezaba a darse cuenta de la enormidad de la falta que había cometido. Se le veía en su expresión angustiada y en su ausencia de arrogancia.


  —Hija mía, no sé si se dará cuenta —dijo severamente Langelot—, pero usted ha trabajado para espías al servicio de una potencia extranjera; usted, la secretaria personal del jefe del C.C.C.E.


  —Pero —se defendió la joven—, el comisario me recibió en Prefectura.


  —Sí, en un pasillo. Ese hombre jamás pondría voluntariamente los pies en el despacho de ningún comisario.


  —Pero el papel con membrete de la D.S.T.


  —Cualquiera puede hacer imprimir ese membrete.


  —El hombre llevaba un carnet de la D.S.T.


  —Muy fácil de falsificar por uno del oficio. Y ahora dígame: ¿cuántas veces le ha facilitado información a su contacto?


  —Cuatro… no, cinco veces.


  —¿La quinta ha sido hoy, no es eso?


  Ella bajó la cabeza.


  —Hoy mismo, sí. ¡Señor Brulard, por favor, sálveme usted!


  Langelot reflexionaba.


  —Su contacto —replicó—, ¿tiene la tez violácea y ojos amarillos?


  —Sí.


  —¿El nombre de «Arturo» no le dice nada?


  —No. Por favor… no quiero ir a prisión… quiero casarme con Jojó.


  —No se trata de ir a prisión —replicó el joven—. Probablemente se la enviará a trabajos forzados a perpetuidad. Supongo que está usted clasificada como «Cósmica».


  —Sí.


  Langelot no tenía la menor idea de las penalidades previstas para los agentes del gobierno clasificados como «cósmicos» y condenados por espionaje.


  —Quizá pueda aminorarse su falta, y hasta hacérsela perdonar, si colabora conmigo. Podría intervenir en su favor…


  —Haré cuanto le parezca que debo hacer, señor Brulard. ¿Quiere que telefonee para fijar una nueva entrevista con el señor Pouffiaud?


  Era una idea. Tres horas más tarde la persecución interrumpida podría reemprenderse. Sin embargo, era arriesgarse demasiado por su cuenta. Y siempre podía utilizar el procedimiento cuando le conviniera.


  —Escuche —dijo Langelot—. ¿El número de su contacto es «ALE. 94-19»?


  Sacó de su bolsillo la agenda marrón y recorrió la lista de números de teléfono. Pronto encontró: «Pierrot, calle del Castillo, 35. ALE. 94-19».


  Inmediatamente elaboró su plan. Capturar al espía en su escondrijo sería preferible a seguirle indefinidamente por el trayecto del «Metro».


  —¿Se da cuenta de lo grave de su situación? —recalcó Langelot—. Por su propio interés, creo que no dudará en obedecerme.


  —¡Oh, sí! ¡Pobre general…!


  Los ojos de Teresa se llenaron de lágrimas, pero Langelot no estaba por dejarse ablandar.


  Puso el coche en marcha y tomó la dirección de la orilla izquierda. Junto a una luz roja consultó un plano de la ciudad. La circulación era entonces muy intensa y necesitó una media hora para llegar al número 35 de la calle del Castillo, ante el cual pasó sin detenerse. Era un viejo inmueble condenado a una próxima demolición, pero todavía habitado. En la planta baja había un café sin terraza, con una gran inscripción sobre la puerta vidriada: «CASA PIERROT».


  Langelot estacionó el «2 CV» algunos números más allá y entregó la agenda marrón a Teresa.


  —Dentro de un cuarto de hora usted irá a casa Pierrot a devolver esta agenda al falso comisario. Dígale que la ha perdido esta mañana, al inclinarse para recoger «Le Fígaro». Después espere nuevas órdenes.


  —Pero quizá no me dejen ver a ese hombre.


  —Insista.


  —¿Y si la persona con la que hable se empeña en devolver ella misma la agenda?


  —Acepte para no levantar sospechas. Y no se ocupe más de mí. Deme un cuarto de hora de ventaja. En ningún caso vuelva usted al coche. Si de aquí a mañana usted no ha oído hablar de mí, trabaje como de costumbre. Espere tres días antes de hablar de este asunto a nadie. Pero al cabo de ese tiempo, cuéntele todo al general.


  Seguidamente Langelot descendió del coche y se alejó algunos pasos. Mientras caminaba sacó de su bolsillo su carnet del S.N.I.F., lo metió en un sobre que había comprado por la mañana, con el bloc de cartas, y apoyándose en una puerta cochera puso la dirección:


  «Sr. Langelot


  Lista de Correos


  Oficina de Correos del Bulevar Murat París, D. XVI».


  Después de un instante de reflexión añadió un nombre para el remitente:


  Sr. Montferrand Calle de Fantin-Latour, 8 París, D. XVI


  Así, en el caso de que Langelot fuera capturado por un servicio enemigo, no traicionaría al S.N.I.F. dejando conocer su identidad. Por otra parte, el sobre no reclamado sería enviado al capitán Montferrand y el servicio no quedaría comprometido por una misión que no había sido ordenada.


  En cuanto Langelot puso el sobre en el buzón se dirigió a grandes pasos hacia el número 35 de la calle del Castillo, el cuello de su cazadora de ante levantado para protegerse de la lluvia.


  Sin dudar, empujó la puerta y entró en «Casa Pierrot».
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    X


    El señor Paúl

  


  El dueño, en mangas de camisa, se hallaba detrás del mostrador. Tres clientes jugaban a las cartas en un rincón y un chico de alrededor de quince años y aire atontado, fregaba el suelo con una arpillera al extremo de un palo.


  —¡Y bien! —dijo Langelot alegremente al entrar—. ¡Vaya tiempecito! Sírvame un café, por favor, a ver si me entono.


  Y fue a sentarse junto a una mesa desde la que podía observar la puerta y el mostrador.


  El dueño, silencioso y desagradable, le llevó su café.


  «¿Formará este hombre parte de la red? —se preguntó Langelot—. Es poco probable. Seguramente sirve de intermediario a Pouffiaud el Violáceo».


  El café estaba ardiendo y Langelot se propuso tomarlo despacio. Poco después la puerta se abría y Teresa entró. La lluvia había descompuesto un poco su peinado, pero conservaba su aire importante.


  —¿El señor Pierrot? —preguntó ella.


  —Yo soy —replicó el patrón.


  —Querría hablar con el señor Pouffiaud.


  —No lo conozco.


  —¡Pero si yo le telefoneo aquí!


  —No, no, debe estar equivocada.


  —Soy «Josefina»…


  Una chispa de inteligencia pasó por los ojos del dueño del café.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Tengo algo del señor Pouffiaud. Es algo importante que ha perdido; esta agenda.


  Teresa la mostró a «Pierrot».


  El patrón se dirigió a los jugadores de cartas.


  —¿Alguno de ustedes se llama Pouffiaud?


  —Conozco a uno que se llama Trouffier —replicó un cliente.


  —¿No será para Trouffier, por casualidad? —preguntó el patrón a Teresa.


  —No, es para el señor Pouffiaud y yo soy «Josefina». Reconozco su voz, de modo que usted debe reconocer la mía. El se enfadará si usted no le da el aviso.


  El patrón se rascó vigorosamente la nuca y pareció adoptar una decisión:


  —Déjeme usted la agenda y se la entregaré cuando venga.


  —¿No se la podría dar yo misma?


  —No, pero esté tranquila. No dejará de venir por aquí y se la daré.


  —Pero es urgente.


  —No se inquiete por eso. Si su señor Pouffiaud es el que yo creo pasará esta noche. Si quiere, puede esperarle.


  —No, prefiero dejarle a usted el encargo de entregarle la agenda. No se olvide.


  —Descuide, no me olvidaré.


  Teresa le entregó el carnet y salió. En cuanto se hubo marchado, sin haber mirado siquiera a Langelot, el dueño llamó al muchacho que limpiaba el piso.


  —Anda, ve a ver por dónde se marcha esa dama.


  El muchacho salió a la puerta y regresó poco después.


  —Se ha ido sin volverse… ya ha vuelto la esquina —dijo.


  —Está bien —replicó el dueño—. Anda, toma esta agenda y ve a llevársela al señor Paúl. Y no te detengas por el camino.


  El chico recogió la agenda y salió del café. Entonces Langelot pagó la consumición y se marchó sin prisa.


  Vio al muchacho a unos cincuenta metros a la izquierda. El joven le siguió acelerando un poco.


  También el chico iba cada vez más de prisa. Cruzó la calle Vercingetorix y cien metros más allá entró en un inmueble bastante viejo.


  Langelot entró poco después que él, sobrepasó la garita del portero y al llegar al pie de la escalera oyó los pasos del chico dos pisos más arriba.


  En la escuela del S.N.I.F. Langelot había pasado horas aprendiendo a caminar sin ruido sobre las superficies más diversas. Así llegó al quinto piso en el momento en que el muchacho del café alcanzaba el sexto, sin traicionar su presencia con el menor ruido. Subió dos o tres escalones más y pudo ver que el muchacho llamaba en una de las tres puertas que daban al descansillo. Escuchó tres golpes breves. Dos golpes largos. Dos golpes breves. Un golpe largo. Después le vio apoyar largamente su dedo sobre el timbre.


  Una voz apenas audible pronunció:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, señor Paúl.


  —¿Quién es yo?


  —El Patricio, de «Casa Pierrot», señor Paúl. Le traigo una agenda que una dama ha dejado para usted.


  Se oyeron ruidos de cerraduras y cerrojos. Por fin la puerta se entreabrió y una nariz violácea apareció por la rendija.


  —¡Ah, mi agenda! Dime, ¿cómo era la dama?


  —¡Oh, era linda, señor Paúl!


  —No te pregunto eso, imbécil. ¿Cómo se llamaba?


  —«Josefina», señor Paúl.


  —¿«Josefina»? ¿Era alta, llevaba tacones y tenía el aire presuntuoso?


  —¡Oh, ella parecía muy importante, señor Paúl! Ha dicho que usted ha perdido su agenda esta mañana.


  —¿No te habrá seguido alguien por la calle?


  —¡Oh no! Me he fijado bien.


  —Bien. Toma esto para que te vayas al cine.


  Langelot descendió precipitadamente los escalones que le separaban de la quinta planta y delante de una de las puertas fingió detenerse a rebuscar la llave en sus bolsillos. El muchacho pasó cerca del agente secreto sin reparar en él. Aquél esperó un rato y luego subió al sexto sin privarse de hacer ruido, imitando los pasos del recadista.


  Se detuvo delante de la puerta del señor Paúl, alias «Arturo», alias el «Violáceo», alias el «comisario Pouffiaud» y comenzó la serie de llamadas que repetían exactamente las efectuadas por el chico de «Casa Pierrot».
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    XI


    Con Paúl-«Arturo»-«Violáceo» «Pouffiaud»

  


  —¿Quién es?


  Langelot dio gracias al cielo por sus talentos de imitador.


  —Soy yo, señor Paúl.


  —¿Quién eres tú? ¿Patricio?


  —Sí, señor Paúl. El Patricio de «Casa Pierrot».


  —¿Qué quieres?


  —Había una carta con la agenda. Se me olvidó.


  De nuevo ruido de llaves y cerrojos. La puerta se entreabrió.


  En el mismo instante Langelot puso su pie en la abertura e introdujo el cañón de su arma apoyándolo en el obeso estómago del señor Paúl.


  —«Arturo», no intente ninguna treta. Si dudo de sus intenciones dispararé.


  El estupor se retrató en el rubicundo rostro del falso comisario Pouffiaud.


  —Eh… ¿qué es lo que quiere? —barbotó al fin.


  —Entrar.


  El hombre retrocedió y Langelot entró en el piso.


  —¡Vuélvase! ¡Levante las manos! Y ahora, apóyese contra la pared… —ordenó el agente secreto.


  Con un golpe de talón, Langelot había cerrado la puerta. Rápidamente cacheó al prisionero. Se apoderó de una pistola pequeña «MAB 50», de una cartera de documentos y de un juego de llaves.


  —¿Está solo en el piso?


  —Sí —gruñó el «Violáceo».


  —Tanto mejor. Me gustan las conversaciones íntimas. Ahora, puede volverse.


  —Hmmm… es usted muy joven para andar metido en este oficio —replicó el malhechor con sangre fría.


  —No perdamos tiempo. ¿Para quién trabaja?


  —No creerá que voy a decirlo…


  —No se fatigue, gordito —dijo el joven, comenzando a perder la paciencia—. No tiene ninguna probabilidad a su favor. Mire que puede irle mal…


  —En fin, bueno… le diré lo que sé, pero yo…


  —Ande, no le será difícil, puesto que conozco el truco de «Arturo» y el de «Josefina» y el del comisario «Pouffiaud». ¿Dónde está el documento de esta mañana?


  —Eh… bien… supuse al pronto que ya lo tenía usted.


  —¿Por qué?


  —Si sabe tanto, debe saber también que lo he entregado a las gentes para las cuales trabajo.


  —¿Quiénes son?


  —¡No lo sé! ¡Se lo juro! Estoy acostumbrado a realizar pequeños trabajos de este género. Un día recibí la visita de un hombre al que no había visto jamás. Me preguntó si estaría dispuesto a interpretar el papel de comisario «Pouffiaud». Me dio todas las indicaciones necesarias y lo ejecuté.


  —¿Dónde entrega la documentación a sus patrones?


  —Pero es que ignoro…


  —Tengo prisa, se lo advierto. Prisa y nervios. Usted ha recogido cinco documentos. ¿Dónde están? Si la memoria le falla, se la refrescaré.


  —Yo recogía los documentos de una tal Teresa Proutier, secretaria del jefe del C.C.C.E.


  —¿A quién iban a parar después?


  —No lo sé. En cuanto yo tenía el documento en el bolsillo entraba en una cierta cabina telefónica donde escribía el nombre de «Arturo». Después…


  —Siga, no se detenga.


  —Después me dirigía a los muelles. Bajo el puente de Auteuil hay una piedra que se mueve. Yo ponía el documento debajo.


  —Su contacto pasaba entonces a diario por la cabina telefónica y si veía un «Arturo» de más iba al escondite a recoger el sobre, ¿no es eso?


  —Así debía ser.


  —Pero usted lo habrá encontrado alguna vez.


  —Nunca.


  —¿Cómo le pagaba él?


  —Recibía el dinero por correo, en un sobre.


  —¿Y nunca ha tenido usted necesidad de ponerse en contacto con él?


  —Jamás. Pero si la necesidad hubiera surgido yo debía escribir «Jorge» en lugar de «Arturo».


  —¿Era francés el hombre que le embarcó en esto?


  —Extranjero.


  —¿Qué acento tenía?


  —No sé. Muy distinto.


  —Volveremos a hablar de esto más tarde. Por el momento, en marcha. Pero dígame, ¿a qué hora ha puesto usted el último documento en su escondite?


  —Hacia las cuatro.


  —Puede que todavía siga allí. Pase adelante y no trate de obrar por su cuenta, porque dispararé.


  El señor Paúl no parecía muy propicio en acompañar al agente secreto.


  —¿Cree realmente que mi presencia es indispensable?


  —¡En marcha!


  Al bajar la escalera Langelot tuvo que empujar por la espalda al falso comisario en más de una ocasión. El crepúsculo comenzaba a caer y los escaparates se iban iluminando. Llegaron al coche de Langelot, que ordenó.


  —Suba y ocupe el asiento del volante. Usted conducirá. Le conviene que yo pueda recuperar ese papel, así que vaya ligero.


  El señor Paúl suspiró, dudó… y acabó por poner en marcha el motor. Pero se volvió hacia el agente.


  —Joven… bajo el puente de Auteuil no hay nada escondido.


  —¡Interesante! ¿Qué hacía entonces con el documento?


  —Lo enviaba a la Lista de Correos de Monaco.


  —Señor Paúl, usted me está haciendo enfadar. Si lo enviaba allí no tenía necesidad de estropear los muros de la cabina telefónica con sus inscripciones. ¡Vamos, «Arturo»! Diga la verdad de una vez, porque me voy cansando.


  —Usted tiene demasiadas tretas para mí, joven y me declaro vencido. Yo ponía los documentos en un saquito de plástico que colgaba bajo un banco, cerca del lago de Vincennes…


  —¿Es esto verdad, «Arturo»?


  —¡La pura verdad!


  —Entonces… ¡Dirección Vincennes!
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    XII


    Táctica para hacer resaltar la mentira o la verdad

  


  La circulación y la lluvia se habían ido haciendo más intensas. Tan prudentemente conducía el señor Paúl que Langelot se veía precisado a recordarle su prisa por medio de significativos codazos.


  Mientras vigilaba a su prisionero-chófer, el joven agente secreto razonaba así:


  «Este hombre puede haberme dicho la verdad o no. En el primer caso, lo mismo podemos encontrar los papeles como no encontrarlos. Hace falta que combine alguna pequeña táctica para cualquiera de estas dos eventualidades».


  Por fin llegaron a las cercanías de su destino y el señor Paúl detuvo el coche. En seguida señaló un banco público, cerca de una farola, al borde de un sendero y a medio camino de la ruta que seguía hasta el lago.


  —Aquí es —dijo el hombre, observando a Langelot con sus ojos amarillos.


  —Ha ejecutado usted mis órdenes puntualmente —dijo el agente secreto—. ¿Ve usted ese árbol, a unos treinta metros de aquí, en medio del césped?


  —No soy ciego.


  —Cuando yo le dé la señal, usted irá lentamente a colocar su nariz contra aquel árbol. Rodeará el tronco con los brazos y no abrirá la boca hasta que yo le llame. Soy un excelente tirador, se lo advierto y al menor movimiento sospechoso le haré una demostración. ¿Está claro?


  —Por claridad no quedará.


  —Perfecto. Mientras usted abraza al árbol yo iré a buscar el saquito de plástico bajo el banco. ¿En qué extremo está colgado?


  —En la derecha. De todas formas, los otros habrán puesto ya su mano sobre el documento, es lo más seguro. Así que, si el saco no está, no me culpe a mí.


  —Ahora veremos. Haga lo que le he dicho.


  El señor Paúl, con la cabeza entre los hombros a causa de la lluvia y sin volverse, se dirigió hacia el árbol señalado. Rápidamente Langelot sacó el bloc de papel de cartas y escribió algunas palabras sobre la primera hoja, que deslizó en un sobre. Seguidamente se apeó a su vez del coche. El otro rodeaba ya el árbol con sus brazos.


  Langelot tomó el sobre y un poco de cinta de papel adhesivo y marchó hacia el banco, bajo el cual pasó la mano. Puesto en cuclillas, dirigió sobre él el haz de su linterna, para examinar cuidadosamente su superficie interior. En ninguna parte encontró la menor señal de cola. Entraba en lo posible que el enemigo hubiera hecho desaparecer el documento sin dejar huellas.
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  Langelot se levantó, murmurando su grito de guerra.


  —¡Snif! ¡Snif!


  En voz alta dijo:


  —Venga aquí.


  Arturo se volvió.


  —¿Es que lo ha encontrado?
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  Langelot no respondió y juntos regresaron al coche. El «Violáceo» montó en primer lugar y Langelot le siguió, observando que el otro le espiaba por el retrovisor.


  El agente sacó entonces un sobre de su bolsillo, lo desplegó, retiró una hoja de papel, la leyó…


  —Querido señor «Arturo» —dijo con voz sibilina—, le doy las gracias por su colaboración, aunque creo que haría bien en hacer testamento.


  —¿Cómo? ¿Qué significa?


  —Parece, señor «Arturo», que si en tiempo de paz el espionaje no está castigado más que con penas de reclusión ligeras, no será lo mismo para quienes conspiran contra la vida del jefe del Estado.


  —¡Oiga! ¡Debe haber un error!


  El «Violáceo» se revolvió visiblemente inquieto.


  —No hay error, querido señor «Arturo». Usted me ha dicho que ese banco servía para comunicarse con sus jefes. Puede que sea el autor del mensaje que yo he encontrado…


  —¿Usted ha encontrado un mensaje?


  —Puede que se trate de una respuesta a eso que usted ha enviado, pero ningún tribunal dudará de sus intenciones. ¡Pronto! ¡Ponga el coche en marcha! Tengo que desembarazarme rápidamente de usted.


  —¡Señor, señor! —protestó «Arturo»—. No comprendo nada. ¿Dónde ha encontrado el mensaje?


  —Bajo el banco, a la izquierda. He creído comprender que se trata de una respuesta.


  —Pero señor, jamás he recibido respuesta por este conducto.


  —Entonces esto es todavía mejor. Se trata de una carta que ha escrito usted mismo.


  —¡Imposible! ¡Imposible! ¿Puede al menos decirme qué es lo que dice la carta?


  Langelot se la enseñó.


  —Pero no trate de arrancármela.


  Los ojos de Arturo se abrieron al máximo cuando leyó: «Confirmadas todas las disposiciones de seguridad relativas a operación “Damocles”, actúe. Es su luz verde. Firmado: Anacarsis».


  —No comprendo nada —dijo «Arturo»—. ¿Qué tiene que ver el jefe del Estado con este papel?


  —Usted sabe mejor que yo —replicó Langelot, improvisando brillantemente—, que ese nombre, «Anacarsis» es el seudónimo del jefe de una organización extremista que se propone asesinar al Jefe del Estado. En cualquier código este crimen se llama operación «Damocles». Nosotros hasta el presente teníamos pocos informes sobre esta organización, pero yo estoy persuadido que gracias a usted podremos ampliarlos. Ponga el contacto. Después de esto, creo que me propondrán para la Legión de Honor.


  —¡Señor! —suplicó el «Violáceo»—. Yo no sé nada de «Anacarsis» ni de «Damocles». No formo parte de esa organización. Se trata de una coincidencia.


  —¿Cómo? —preguntó irónicamente Langelot—. ¿Quiere hacerme creer que dos grupos distintos iban a escoger el mismo banco del bosque de Vincennes para la correspondencia secreta de sus miembros? ¿No le parece eso demasiado improbable?


  «Arturo» dejó caer la cabeza sobre el pecho. Al fin concedió:


  —Del todo improbable. Yo no he estado jamás en ese banco. Mi banco está en el bosque de Bolonia.


  —¡Entonces, rápido, al bosque de Bolonia! —ordenó Langelot.


  Esta vez el «Violáceo», olvidando toda prudencia, se lanzó a gran velocidad por los bulevares exteriores. Se veía que aún le parecía más importante que a Langelot llegar al escondite antes que sus compinches. El señor Paúl apenas respetaba las luces rojas. Langelot le veía sudar. Aquel informador profesional se debatía ahora en su propia trampa y su única ambición era la de salvar su cabeza.


  Al llegar a la puerta de Auteuil preguntó:


  —¿Ha encontrado ese mensaje durante el tiempo que me ha obligado a permanecer con la nariz contra el árbol, no es eso? Hubiera debido adivinarlo todo.


  —Si es todo lo que he encontrado para probar su inocencia —replicó el joven—, dudo que le sea útil delante de un tribunal.


  La noche había caído por completo, pero «Arturo» conocía bien el bosque. Detuvo el «2 CV» delante de la entrada de una avenida destinada a jinetes y dijo:


  —Continuaremos a pie.


  Avanzaron unos cincuenta metros, mojándose el calzado y llegaron a un claro.


  —Es aquí —resopló el «Violáceo».


  En la sombra, Langelot distinguió un banco de madera que se encontraba frente a ellos.


  —No se aleje de mí. Vamos.


  Juntos, llegaron hasta el banco. Langelot, al pasar la mano bajo él, divisó la mirada angustiada de «Arturo».
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    XIII


    Langelot encuentra una cara conocida

  


  —¿Qué? —preguntó el «Violáceo», temblando más de miedo que de frío.


  —El saquito está aquí —respondió Langelot—. Y dentro parece que hay un papel.


  —¡Eso es! ¡Eso es! —gritó «Arturo», fuera de sí—. Arránquelo por completo. No está sujeto más que por un simple papel adhesivo.


  —¿Arrancar? De ningún modo. Vamos a dejarlo en su sitio. Venga conmigo detrás de esos matorrales, trate de esconderse bien y no se mueva.


  —¡Está todo encharcado! —protestó «Arturo».


  —Cierto —replicó irónicamente Langelot—. Pero no tenemos otro remedio.


  Se tendieron uno junto a otro en la hierba mojada, a unos cuatro metros del escondite.


  —¿Tendremos que estar mucho aquí con semejante tiempo? —preguntó «Arturo».


  —Depende —replicó el joven, sin comprometerse.


  En realidad no tenía ninguna necesidad del señor Paúl para su vigilancia, pero ¿quién le garantizaba que no iría inmediatamente a alertar a sus jefes, si tenía algún medio a su alcance para avisarles? En ese caso, todos los esfuerzos de Langelot quedarían en nada. No le sería posible justificar su inocencia en las «fugas» ni caer sobre los verdaderos culpables.


  Media hora llevarían su compañero y él bajo la ducha, cuando unos pasos se oyeron con claridad en medio de la lluvia.


  La silueta de un hombre de cabeza desnuda y llevando un impermeable sujeto al cuerpo por un cinturón, apareció. El desconocido se aproximó al banco, echó una mirada circular en torno, se inclinó y se levantó un segundo más tarde, con su botín en la mano.


  A grandes pasos partió en la misma dirección por la que había llegado.


  Langelot le dio unos quince metros de ventaja. Después comenzó a levantarse sin hacer el menor ruido. «Arturo» le imitó.


  Con un gesto, el agente secreto invitó a su prisionero a pasar ante él. A un metro uno de otro, comenzaron la persecución del desconocido.


  Siguieron por la avenida de los jinetes. A alguna distancia del «2 CV» se hallaba estacionado un «404». Antes de ponerse al volante, el desconocido volvió a mirar alrededor de él para ver si había sido espiado, pero no reparó en sus perseguidores, cuyas siluetas se confundían con la lluvia entre las sombras de la alameda.


  El «404» se alejó rápidamente.


  —¿Qué necesidad tiene usted ahora de mí? —protestó el señor Paúl.


  Langelot dudó. El prisionero embarazaba sus movimientos, pero era peligroso dejarle en libertad.


  —Tengo el placer de hacerme conducir por un chófer. Siga al «404» y cuidado con perderlo.


  «Arturo» suspiró, pero se situó ante el volante. Y Langelot, para más seguridad, lo hizo detrás.


  El hombre debió comprender que le convenía obedecer y acatar a su nuevo jefe, porque realizó bien la maniobra de persecución, incluso cuando ambos coches se adentraron por arterias más frecuentadas.


  El «404» tomó por la avenida de las Fortificaciones hasta la puerta de Auteuil, después por el bulevar Exelmans y atravesó el Sena hacia los bulevares exteriores hasta llegar a la Puerta de la Llanura. Allí torció a la derecha y recorrió como al azar las calles de Vaves, sin duda para desembarazarse de algún eventual perseguidor. Pero, estrechamente vigilado por Langelot, el señor Paúl no perdió su rastro. Por fin, el «404» se detuvo en la calle Aristide Duru, delante del número 45. El «2 CV» se estacionó delante del número 23.


  El número 45 era una pequeña villa con tres ventanas en el primer piso y dos en la planta baja que daban sobre un jardín de matorrales separado de la calle por una verja.


  El conductor del «404» llamó. Alguien le abrió segundos más tarde y atravesó el jardín. Langelot y su compañero, que no habían abandonado el «2 CV», vieron la puerta de la casa abrirse y cerrarse. El documento concerniente a «Fredegonde» había llegado por fin a su destino.


  Lo lógico hubiera sido que ahora Langelot rindiese cuenta al S.N.I.F. de sus movimientos y hallazgos y éste organismo terminase la investigación. Pero era joven y tenía una confianza en sí mismo hasta cierto punto justificada. Así que sintió la tentación de seguir con el asunto hasta el fin por sus propios medios… Se vio a sí mismo, presentándose ante el capitán Montferrand para decirle:


  »Mi capitán, las “fugas” del C.C.C.E. han tenido lugar gracias a la inocente complicidad de la señorita Teresa Proutier, en beneficio de tal país. El agente encargado de recibir la información estaba agregado a tal embajada.


  Atento al presente se volvió hacia el «Violáceo».


  —¿Conoce esa casa?


  —La veo por primera vez.


  —¡Vaya! Tenemos que entrar inmediatamente en ese jardín.


  —¿Nosotros…?


  Los rasgos gordinflones del señor Paúl expresaban todo, salvo entusiasmo.


  —Sí, nosotros. Le ofrezco una ocasión de disculparse ante los ojos de las autoridades.


  —Pero… ¿cómo entraremos?


  —Saltando por encima de la verja. Usted hará de escalera y luego yo le ayudaré. ¿De acuerdo?


  Langelot no ignoraba el riesgo que estaba corriendo al solicitar la ayuda de «Violáceo», pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  —De acuerdo. Pero en seguida iremos a entendernos con sus jefes.


  —Prometido.


  Dejaron el coche delante del número 23 y siguieron hasta el 45. La verja, de un metro de altura, coronaba un muro de piedras de alrededor de otro metro.


  «Es un juego de niños», pensó Langelot.


  Saltó sobre el muro, asido a los barrotes y lanzó su pie, hasta encontrarse sobre la pared de piedra. Los barrotes terminaban en punta. Saltó de nuevo. De pronto se volvió para mirar hacia abajo: el «Violáceo» ya no estaba allí.


  —¡«Arturo»! —llamó Langelot a media voz.


  En aquel momento una piedra lanzada a toda velocidad fue a caer sobre una de las ventanas de la planta baja, tras la cual había luz. En seguida aquella luz se extinguió, pero dos proyectores iluminaron el jardín. Acurrucado detrás del espeso follaje situado junto al muro, Langelot pudo escapar de caer bajo la claridad.


  —¡Alerta! ¡Alerta! —gritó la voz del «Violáceo», emboscado detrás del «404»—. ¡Soy yo, Paúl! ¡Hay un muchacho en el jardín! ¡Cuidado! ¡Lleva dos pistolas!


  Langelot se enderezó. Debía tratar de escapar por el camino que había llegado.


  Una voz procedente de la casa se hizo oír:


  —¡Arriba las manos! ¡No se mueva! ¡Está apuntado por tres armas automáticas!


  Langelot levantó los brazos.


  Dos hombres salieron de la casa. Iban armados con metralletas. Empujaron al agente secreto hasta hacerle entrar en el interior de la vivienda. Los proyectores se extinguieron.


  Uno de los hombres continuaba apuntando a Langelot con su arma. El otro le arrancó todas sus posesiones y las puso sobre una mesa.


  El hombre que había registrado al prisionero se llevó todas sus cosas hasta otra habitación a la que se llegaba por una puerta lateral. En lo que duró su ausencia, unos cinco minutos, ni una palabra fue pronunciada por el guardián.


  Después la puerta se abrió y apareció el hombre. Entonces dijo el guardián:


  —Vaya a ver qué pasa fuera.


  Y a Langelot:


  —Pase.


  El agente secreto entró en una pieza bastante grande, amueblada como los despachos del pasado siglo; biblioteca con molduras, velones, espejos con sus marcos dorados…


  Dos hombres se encontraban ya en la habitación. En pie, junto a la mesa de trabajo, Langelot reconoció al conductor del «404»; detrás reinaba un inmenso personaje de gafas cuadradas; tenía la cabeza de una rana y el volumen de un buey. Era el capitán Sourcier, de la Seguridad Militar, encargado de la investigación sobre las fugas del C.C.C.E.
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    XIV


    El secuestro

  


  Tratando de ocultar su estupor y su chasco, Langelot juntó ruidosamente los talones.


  —Mis respetos, mi capitán.


  El obeso señor pareció sorprendido.


  —¿Usted me conoce?


  —Yo soy el subteniente Langelot, del S.N.I.F. A sus órdenes, mi capitán. Tuve el gusto de encontrarlo esta mañana en la escalera.


  —No le recuerdo —dijo Sourcier.


  De civil todavía parecía más descomunal que de uniforme.


  —Y bien, subteniente, ¿puede explicarme a qué debo el honor de su visita?


  Langelot dudó. ¿Cómo comunicar a un oficial de la Seguridad Militar las deducciones que no había notificado a sus propios jefes? Por otra parte, sabía que se estaba conduciendo como un cretino.


  «Tendré que decir la verdad, pensó. Eso sí, lo menos que pueda».


  Y respondió:


  —Mi capitán, soy el correo encargado por el S.N.I.F. de llevar los mensajes «muy secretos» del general De La Tour a sus destinatarios. Mi jefe me ha hablado de las «fugas» que usted investiga. Por mi cuenta he dado vueltas en torno a los Inválidos y descubierto… ¿puedo hablar delante del señor? —preguntó, indicando al conductor del «404».


  —Ciertamente —dijo Sourcier.


  —He descubierto que alguien escribía señales codificadas en una cabina telefónica. Lo he seguido. El se ha dirigido al bosque de Bolonia. Siguiéndole a él he llegado hasta aquí. Ese hombre ha tratado de engañarme varias veces, pero al fin ha terminado por conducirme al lugar del escondite de los documentos, donde hemos estado emboscados hasta la llegada del señor. Yo había prometido a mi informador intervenir en su favor en el caso de que me ayudara a recuperar el documento. El ha preferido traicionarme y dar la alerta. Supongo que desde el comienzo imaginaba que iba a hacerme caer en una trampa.


  —¿Debo entender que efectúa la investigación en solitario? —preguntó pesadamente Sourcier.


  —Sí, mi capitán. Estoy de permiso. Había adivinado que se me consideraba sospechoso y quería rehabilitarme.


  —Hmmm… —rezongó Sourcier—. No estoy muy seguro de que sus jefes aprecien esos métodos, subteniente. Usted ha faltado a la disciplina.


  —Sí, mi capitán.


  El hombre de cabeza de rana parecía dudar. Al fin replicó:


  —Subteniente, yo también he sido joven y comprendo lo que usted debe sentir. No obstante, ha cometido su última imprudencia. El informador «Arturo» no conocía esta dirección. Usted se equivoca al creer que lo ha traído aquí intencionadamente, aunque ha creído que debía prevenirnos por su llegada. De todas formas, me siento bastante disgustado ante la idea de que conozca esta casa.


  Sourcier llamó y al momento entró el guardián.


  —¿Está todo tranquilo? —preguntó el capitán.


  —Sí, jefe. Ya tengo bajo llave al individuo que ha dado la alerta.


  —Póngale en libertad y aconséjele que olvide esta casa para siempre; como si no hubiera venido. Que espere mis instrucciones.


  —Bien, jefe.


  El guardián salió.


  —Aquí, entre nosotros, creo que haría bien en explicarle en qué sutil tela de araña ha puesto usted los pies. Las «fugas» del C.C.C.E. nos inquietan mucho y hemos decidido sondear a todos los miembros de ese comité uno a uno. Pensamos que el culpable no tendrá las mismas reacciones que los inocentes cuando nosotros le pidamos que nos entregue todos los informes confidenciales. Es una tarea larga, pero que no puede dejar de dar sus frutos. Ahora ya sabemos que una de las secretarias del C.C.C.E. resiste mal la intimidación administrativa. Y pronto descubriremos por este procedimiento cuál es el sabio dispuesto a dejarse comprar, etc.


  —Dicho de otro modo, mi capitán, usted hace eso que en términos del oficio se llama método de la provocación.


  —Exactamente. Es una técnica difícil y deploro que usted haya venido a meter su inexperimentada nariz, si me permite la expresión, en lo que no le incumbe, aunque haya sido de buena fe.


  Langelot se tomó la libertad de decir:


  —Mi capitán, realmente no conozco muy bien esa técnica, pero ¿usted cree que puede ser rentable dejar durante todo un día, pegado a un banco del bosque por sólo un papel adhesivo, un documento importante? Puede caer en poder de un niño, un perro…


  —¡Ah, jovencito, jovencito! ¡Cuánta ingenuidad de su parte! Bernard, ¿quiere mostrar al subteniente lo que ha recogido del Bosque de Bolonia?


  El conductor del «404» tomó el saquito de plástico que le ofrecía su jefe. Lo abrió y sacó… una hoja de papel en blanco.


  —El documento auténtico no ha estado en ese banco más de tres minutos —explicó Sourcier—. Ha sido reemplazado en el escondite por éste que usted ve. Su proceder nos ha permitido comprobar la fidelidad de «Arturo». Después de todo, hubiera podido servir a dos jefes a la vez y vender a otro comprador la información concerniente al escondite.
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  —Ya veo… —susurró Langelot, aplastado por un arte tan consumado—. Mi capitán, ¿«Arturo» sabía que estaba trabajando para la Seguridad Militar?


  —El no sabía nada. Estos agentes míos que entraron en contacto con él fingieron acento extranjero.


  Langelot bajó la cabeza. Sourcier cambió una rápida mirada con Bernard y dijo:


  —Subteniente, su proceder quizá merezca simpatía, pero lo más seguro es que le acarree una sanción disciplinaria. Yo pediré para usted al jefe del S.N.I.F. los ocho días de arresto que son de rigor. A propósito, ¿dónde está su tarjeta de oficial? No ha aparecido en su cartera.


  —No quería llevarla conmigo, mi capitán, para el caso de que fuera capturado.


  —Loable intención. Pero ¿qué me prueba entonces que es usted el subteniente Langelot?


  —Mi capitán, puede telefonear al capitán Montferrand.


  Sourcier frunció las cejas.


  —Comienzo a creer que he sido tan imprudente como usted. Quizá he dado una lección de información a un agente enemigo. ¿Qué piensa usted, Bernard?


  —Mi capitán, podríamos pedir al S.N.I.F. que envíe a un agente para identificarle.


  —Es una idea. Pero si este joven, de hecho, fuera un agente enemigo, ¿qué utilidad tendría hacer saber esta dirección? No, no. Será mejor que se lleve usted a este joven al S.N.I.F. y allí compruebe su identidad. Sus pertenencias le serán devueltas por Bernard si realmente es usted el subteniente Langelot.


  Sourcier se levantó y tendió la mano al joven agente secreto.


  —Y no sea tan impetuoso, jovencito. Yo tengo cincuenta años y apenas comienzo a saber mi oficio.


  Llamó en el timbre que había sobre su mesa y apareció el hombre que había registrado a Langelot.


  —Acompañe al señor Bernard y a este señor, que probablemente no tratará de huir. No obstante, tome un «P.M.» Ahora venga aquí.


  Aquel hombre se aproximó a su jefe, que susurró unas palabras en su oído. Luego recogió todos los efectos de Langelot, comprendidas sus dos pistolas y puso todo en una caja de cartón, que luego se colocó bajo el brazo.


  —Venga —dijo al agente.
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  Al salir de la casa fueron hacia el «404», en cuyo asiento posterior se acomodaron. Su carcelero acariciaba la metralleta y Langelot hacía desesperados esfuerzos por no dejar traslucir su contrariedad. ¡Su brillante encuesta traducida a la nada! Dentro de una hora o quizá a la siguiente mañana, podría explicar sus movimientos al capitán Montferrand. Y quedaría no solamente por indiscreto a los ojos de todos, sino que las sospechas que ya pesaban sobre él saldrían reforzadas. Las copias hechas por Teresa no iban a parar al enemigo. Había, pues, otro traidor con acceso a los documentos del C.C.C.E.


  Unos diez minutos duraba la espera cuando apareció Bernard, que tomó asiento ante el volante del «404». Al momento el coche salió a gran velocidad.


  Langelot se dejaba conducir sin mirar en torno a él. De pronto, el coche se detuvo.


  —¿Qué es esto? —gruñó Bernard.


  Aquella calle era estrecha y sombría. Un gran camión se hallaba cruzado en diagonal sobre la calzada. El chófer, un hombre joven y robusto, parecía próximo a una crisis de histeria. Al ver el «404» corrió hacia él y en un francés poco claro explicó que su camión tenía avería y no podía moverlo. Si ellos quisieran ayudarle…


  Bernard se volvió hacia sus compañeros.


  —El caso es que no puedo retroceder. Será mejor bajar y ver qué podemos hacer para seguir nuestro camino.


  Accedieron, aunque a disgusto. Langelot se apeó por un lado, seguido de su cancerbero que le apuntaba con la metralleta, mientras que Bernard lo hacía por el otro.


  El chófer les hizo señas para que empujasen por detrás, mientras él volvía a tomar el volante. Entonces Bernard se colocó a la derecha, mientras Langelot y su cancerbero lo hacía por detrás.


  De pronto la puerta trasera se abrió y dos robustos mocetones descendieron.


  —¡Eh, ayuden ustedes también! —pidió el de la metralleta. En el mismo instante uno de los individuos cayó sobre él, que saltó de costado enarbolando al mismo tiempo su arma. Por cierto, debía habérsele encasquillado, porque no funcionó. De un puñetazo, el asaltante hizo rodar al vigilante del agente secreto.


  El otro individuo se arrojó sobre éste, que con sólo una hábil flexión de sus piernas pudo evitarlo. Por su parte el chófer, en lugar de saltar a la cabina, se había arrojado sobre Bernard y ambos luchaban abrazados, rodando por la calzada.


  Langelot corrió en socorro del teniente. Entonces el chófer se levantó y Langelot, de un puntapié a la mandíbula, lo arrojó contra el camión. Después se volvió para hacer lo propio con el primer atacante, bien amparado en su judo y su karate. También aquel otro individuo rodó por tierra.


  Seguidamente Langelot decidió entenderse con el chófer, que se había rehecho y avanzaba hacia él, saltando por encima del cuerpo de Bernard. Langelot saltó también, pero sin que supiera cómo, su pie se enredó en el impermeable del ayudante del capitán Sourcier y cayó de bruces.


  El chófer cayó sobre él y Langelot se encontró con la nariz sobre la calzada. Trató de quitarse de encima al individuo, pero en vano. Los dos compañeros del chófer, que por lo visto se habían recobrado, se juntaron a éste para sujetar al joven agente, hasta conseguir aturdirlo. Luego uno de los esbirros lo levantó como si fuera un niño, lo arrojó al interior del camión y saltó a su interior. El otro esbirro, juntamente con el chófer, se dirigió a la cabina. Momentos después el vehículo se ponía en marcha a toda velocidad.


  Langelot no pudo llegar a saber si Bernard y el vigilante habían quedado heridos o no.


  El trayecto duró alrededor de una hora.


  Por el vidrio que separaba la caja de la cabina, Langelot veía las nucas poderosas del chófer y su vecino. Y también los tejados de ciertos inmuebles y el oscuro cielo.


  Nadie hablaba. Langelot no cesaba de dirigirse los peores epítetos. ¡Ah, si no hubiera dejado a «Arturo» fuera! ¡Ah, si hubiera prevenido al S.N.I.F.! ¡Ah, si no hubiera iniciado una investigación descabellada que nadie le había ordenado realizar!


  Claro que, al reflexionar, se daba cuenta de que la misión era consecuencia directa de las sospechas que habían recaído sobre él. Además hubiera rendido cuentas al S.N.I.F. de haberse podido desembarazar de «Arturo» sin peligro.


  El camión se detuvo. A través del cristal Langelot vio una torre de control. Poderosos gruñidos llegaban del aire. Habían llegado a un aeropuerto.


  El hombre que vigilaba a Langelot encendió una linterna. El agente secreto vio, en un rincón, la caja de cartón con sus efectos personales y sus armas. ¿Por qué los raptores se habían tomado la molestia de apoderarse de aquello, en medio de su prisa? Y… ¿por qué no se habían llevado a Bernard y el vigilante?


  El guardia extrajo de su bolsillo una caja, la abrió y sacó una jeringuilla y una botellita en la cual hundió la jeringuilla, hasta llenarla.


  —¡Eh…! ¿Qué hace usted? —preguntó Langelot.


  Cuando iba a escapar, el hombre se le sentó encima y sin que el joven pudiera impedirlo le introdujo la aguja en la base del cuello.


  Todavía Langelot se revolvió, notando el líquido correr bajo su piel.


  Tres segundos más tarde el agente había perdido el conocimiento.


  SEGUNDA PARTE
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    I


    Sin esperanzas de libertad

  


  Fue de repente que Langelot recobró el conocimiento. Mas su mente de agente secreto, siempre alerta, le advirtió:


  «No abras los ojos. Finge inconsciencia».


  Se limitó a tratar de percibir los olores, los ruidos, todo aquello que pudiera informarle sobre el lugar al cual había sido llevado.


  Todo estaba silencioso e inodoro.


  El joven abrió apenas los párpados. Estaba tendido en una cama de campaña y la habitación en que se hallaba no tenía ventanas y tampoco contenía más que una mesa y dos sillas metálicas. Sobre una de ellas se hallaba sentado un hombre vestido con un uniforme extraño. Tenía los pies sobre la mesa y leía un periódico.


  De una percha colgaba la ropa de Langelot, que se encontraba vestido con un pijama rayado en blanco y beige.


  Durante unos segundos reunió sus recuerdos. Su comportamiento había sido absurdo y resultó prisionero. Todo era bastante misterioso. ¿Dónde estaría? No tenía la menor idea.


  Trató de leer el periódico por debajo del brazo de su nuevo guardián, pero estaba escrito en una lengua que desconocía.


  Entonces se dedicó a descubrir la fecha. Y encontró el número 13 seguido de una palabra extraña que debía corresponder al mes.


  »Fui hecho prisionero el 8, luego hace ya cinco días de eso. No hay duda que me mantienen en un régimen ininterrumpido de inyecciones. ¿Por qué?, se preguntó.


  De pronto recordó el aeropuerto y comprendió que había sido drogado para poder meterlo en un avión. Por la razón que fuera, habían creído necesario mantenerlo inconsciente desde su llegada.


  Se incorporó sobre su codo y dijo:


  —Tengo hambre.


  El hombre dejó el periódico sobre la mesa y se levantó. Era alto y delgado. Llevaba gafas de montura de acero y cuando se aproximó a Langelot le ofreció un cigarrillo.


  —Gracias, no fumo —replicó el agente secreto, fijándose en el paquete de tabaco, de una marca que le resultaba desconocida.


  —Tengo hambre —repitió.


  El hombre, sin el menor signo de inteligencia, se fue. Pero al cerrar la puerta tras él se oyó con claridad el metálico ruido que hacía.


  Langelot se esforzó por levantarse. Se sentía débil, pero no demasiado mal, teniendo en cuenta aquellos cinco días de inconsciencia. Pudo ir hasta la mesa y echar una ojeada al periódico, que le resultó incomprensible. Después se dirigió a la puerta y fracasó al tratar de abrirla.


  Regresó a la cama y empezó a buscar una marca cualquiera en las ropas, en los objetos y nada halló. De pronto, se sobresaltó. La puerta se había abierto sin que hubiera oído acercarse a nadie.


  El personaje que entró le pareció a Langelot el último bromista; llevaba una máscara negra, una falsa barba rubia y una capa que lo envolvía por entero. Le seguía un guardián llevando una llave de seguridad con la cual cerró la puerta metálica.


  El barbudo dijo, en un perfecto francés de extranjero:


  —No controla usted sus nervios. Se ha sobresaltado.


  Langelot, vejado, replicó:


  —Controlo perfectamente mis nervios, pero no tengo costumbre de que entren sin llamar donde yo estoy.


  —Muy bien —respondió el barbudo—. Haga el favor de sentarse.


  A su vez tomó asiento tras la mesa. Langelot lo hizo al otro lado. El guardián seguía en pie junto a ella.


  —¿Dónde estoy? —preguntó el agente secreto.


  —No veo la utilidad de responder. Desde luego, está lo suficientemente lejos de Francia como para no esperar la intervención de sus amigos. Su traslado se ha efectuado con la máxima discreción, de modo que por mucho que se le busque, nadie podrá encontrarle.


  —Tengo hambre —replicó Langelot.


  —No me asombra. Hace cinco días que está alimentado únicamente por inyecciones intravenosas. Cuando usted demuestre su deseo de cooperar con nosotros tendré el placer de ofrecerle una magnífica comida. Ahora, permítame que me presente.


  El extraño personaje se quitó la máscara con una mano y con la otra la barba.


  —Puede usted llamarme Henri —anunció.


  —Puede usted llamarme Jules —respondió el joven.


  —Gracioso —comentó Henri—, pero no es su nombre. ¿No es así?


  Henri tendría alrededor de treinta y cinco años. Su tez era rosada y sus ojos negros traslucían inteligencia, obstinación, fanatismo y quizá crueldad.


  —Si usted comprendiera que está a nuestra merced, la situación podría simplificarse. Esta celda no tiene más que una puerta y la prisión donde se encuentra es una de las mejor guardadas de nuestro país. Usted no conoce nuestra lengua…


  —¿Cómo lo sabe?


  —Ha sido observado mientras leía este periódico y ha resultado evidente que no lo entendía. No puede esperar una fuga. Su única solución es pactar con nosotros.


  Henri se humedeció los labios y añadió:


  —Ya sé que esto es difícil. Yo haré todo lo que esté de mi parte por facilitarle las cosas, ya sea con suavidad, paciencia o violencia. Crea que el último procedimiento no es de mi gusto, pero necesito informaciones que usted puede proporcionarnos. Cuando haya satisfecho nuestra curiosidad trataremos de canjearlo por alguno de nuestros prisioneros en Francia. Ya ve; su sola ocasión de conservar la salud es la sinceridad absoluta.


  Hablaba con un tono conciliador y persuasivo. Langelot miró en torno y reconoció que el extranjero tenía razón. La ausencia de armas, de intimidación brutal, indicaba que el enemigo estaba seguro de sí. Langelot se juzgó perdido. No lucharía por su propia seguridad, ya que era quimérico, pero sí por la de sus camaradas durante todo el tiempo que le fuera posible.


  —Muy bien —dijo suspirando—. Me llamo Françis Brulard y soy inspector de la D.S.T.


  Henri sonrió aviesamente.


  —No, no. Ya empieza mal. Usted ha sido seguido en Francia por nuestros agentes y conocemos perfectamente su carrera y los lugares que frecuenta. Quiero informaciones sobre su servicio, los agentes que tiene y también la identidad de sus informadores.


  —¿De veras imagina que puedo darle esos informes?


  —Desde luego —replicó Henri, todavía sonriente—. Para usted es fácil y no pondrá en peligro a sus camaradas usando la franqueza con nosotros. En los cinco días que ha durado su desaparición, ha habido tiempo de descifrar los códigos cifrados y los seudónimos del S.N.I.F. No obstante, todas las informaciones que usted pueda proporcionarnos serán preciosas para nosotros.


  —¿Por qué me han tenido inconsciente durante tanto tiempo?


  —Una simple dificultad técnica. Muchos de nuestros servicios aspiran al honor de interrogarle y mientras el gobierno adoptaba sus decisiones, hemos juzgado preferible dejarle sin poder hablar.


  —¿Por qué me raptaron a mí y dejaron en libertad a mis compañeros?


  —¡Oh, se debió a la casualidad! La verdad es que nosotros teníamos intención de raptar al capitán Sourcier, pero nuestro comando cometió un error, precisamente debido al ataque de usted. Los dos muchachotes que se encontraban dentro del camión no estaban prevenidos. Además, a poco si usted acaba con ellos dos y el chófer. Este, en el último momento, le reconoció precisamente porque le había seguido anteriormente y pensó que a falta del capitán Sourcier nosotros estaríamos contentos de tenerle a usted. ¿Está satisfecha su curiosidad?


  —Sí, gracias.


  —Entonces, le propongo que comience a satisfacer la mía, señor subteniente Langelot, del S.N.I.F.


  Este último golpe paralizó al joven agente secreto. Si el enemigo lo sabía todo de él, ¿a qué resistir?


  Bajó la cabeza. Por un momento experimentó la tentación de rendirse, pero la primera cuestión que Henri le planteó desencadenó en su cerebro una tempestad de hipótesis, de iluminaciones diversas y de intuiciones contradictorias. Si no se equivocaba, Francia podía todavía tener necesidad de él.


  —Para empezar, querría que usted me hablase de la operación «Damocles» —dijo suavemente Henri.
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    II


    Unos conocidos compases

  


  La operación «Damocles» jamás había sido otra cosa que fruto de la imaginación de Langelot. Así que podría dar detalles. El hombre encargado de interrogarle escuchaba atentamente, pero sin tomar notas. Seguramente tenían un magnetófono oculto en alguna parte.


  En la mente de Langelot no había por entonces más que sospechas vagas, pero, costase lo que costase, debería comunicar con el S.N.I.F. Tenía que evadirse, tratar de encontrar un teléfono y obtener comunicación con Francia. Le serían suficientes cinco minutos para alertar a Montferrand antes de que los enemigos destruyesen el S.N.I.F.


  En medio de sus pensamientos, oyó a Henri:


  —¿Quién es «Anacarsis»?


  —Diversas hipótesis han sido formuladas sobre la identidad de «Anacarsis» —dijo Langelot—. Uno de nuestros agentes se negó a tomar una foto de «Anacarsis»…


  —¿Cuál de los agentes del S.N.I.F.?


  —El teniente Vincent, número 89.


  La intención de Henri estaba clara; había comenzado a preguntar sobre la operación «Damocles» antes que sobre el S.N.I.F. mismo, porque suponía que el agente secreto daría más fácilmente los detalles de una investigación que no exponía a la organización de su propio servicio. En seguida, cuando le tuviera confiado, le interrogaría sobre los puntos más delicados. Mientras tanto, Langelot preparaba su plan.


  Cerca de una hora duraban ya sus confidencias, cuando dijo:


  —Tengo hambre.


  —Se ha ganado su sopa —respondió Henri, sonriendo irónicamente.


  Dijo algunas palabras al guardián, en una lengua desconocida para Langelot y éste salió. Mientras el joven agente aguardaba, pensaba que no había oído a Henri y su compañero acercarse y si realmente la celda era insonorizada, podía resultar una ventaja para él.


  —Bien, señor Henri, como veo que nada sacaré con resistir, le diré lo que me he guardado. ¿Sabe cómo se reconocen los miembros de la organización «Anacarsis» entre sí? Se hacen tatuar una pequeña estrella en la muñeca izquierda, bajo la correa del reloj.


  —¿No la lleva tatuada usted?


  —Sí. Mire.


  Langelot se levantó, dio la vuelta a la mesa y puso su mano izquierda bajo la nariz de Henri, que se inclinó para estudiar el tatuaje.


  —No veo… —empezó.


  Y no acabó. Langelot, con el canto de la mano, le había dado en la nuca. Henri se dobló sobre sí mismo. Había perdido el conocimiento.


  Instaló a Henri en una postura natural, con la cabeza apoyada en el respaldo de la silla. Después fue a situarse junto a la puerta, que se abría hacia el interior y esperó.


  Una vez más, sin que hubiera oído nada, la puerta se abrió y el guardián entró llevando una bandeja. No vio al prisionero, oculto por la puerta, y de ahí que éste pudiera caer tan fácilmente sobre él. Descargó su mano en la nuca del hombre y se precipitó a recogerlo en sus brazos para evitar ruido en el corredor, ya que la puerta no había terminado de cerrarse. Al mismo tiempo, con una mano, evitó el choque de la bandeja contra el suelo.


  Precipitadamente cerró la puerta. Tras apoderarse de la llave, trasladó a sus bolsillos el contenido de la bandeja, empezando al mismo tiempo a comer. La media botella de vino fue muy bien recibida.


  Rápidamente se había puesto su propia ropa y sobre ella la capa de Henri, al que dejó con su smoking. Se colocó la hermosa barba rubia y por último la máscara. Se estaba preguntando el motivo de que aquel hombre hubiera realizado tal farsa.


  Un rápido registro en los bolsillos de sus dos enemigos no dio, por desgracia, resultados positivos. Ni siquiera llevaban armas. Salió y cerró con la llave.


  Se encontró en un estrecho corredor, al pie de una escalera de hierro. Cerca de la puerta de la celda distinguió un magnetófono dispuesto para entrar en funcionamiento y un periscopio. Desatornilló éste y sin tocar el magnetófono atacó la escalera. De pronto, se detuvo.


  —Original prisión —murmuró.


  Por encima de su cabeza acababa de oír los primeros acordes del «Danubio Azul».


  —Debe ser una prisión modelo… —ironizó.


  La escalera de hierro terminaba en una puerta blindada que la llave de la celda abrió sin dificultad. ¿Qué iba a encontrar al otro lado?


  Esperaba muchas cosas, pero no lo que vio. Las paredes eran blancas con molduras doradas. Arañas de centelleante cristal pendían del techo. Las puertas laterales comunicaban con vastos salones de parquet encerado, donde danzaban una cincuentena de parejas. Sobre un estrado apareció en acción una orquesta de una veintena de violines. Todos los hombres llevaban disfraz y máscara y todas las mujeres antifaz y vestido de fiesta. El ambiente era el suntuoso de los grandes acontecimientos.


  Una voz se dejó oír a espaldas dé Langelot, que se volvió precipitadamente.


  Sobre uno de los escalones de mármol se hallaba una encantadora joven a la que Langelot no había visto jamás. Fina, esbelta y rubia, vestía un vaporoso vestido blanco. Llevaba el antifaz en la mano y habló a Langelot en una extravagante lengua que no comprendió en absoluto.
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    III


    La ventana descubre una conocida silueta

  


  Como no podía responder sin delatarse, Langelot se llevó un dedo a los labios con aire misterioso. Entonces la joven terminó de bajar la escalera y lo tomó de la mano.


  Por un instante, Langelot sintió temblar aquella mano en la suya. Luego, al fijar su mirada en los hermosos ojos violeta de la desconocida, leyó en ellos una indudable angustia. Se creyó descubierto. Pero en seguida ella le sonrió con sonrisa un poco triste, pronunció una larga frase cantarína y arrastró al joven a la sala donde se bailaba.


  No era precisamente el vals el fuerte del agente secreto. Ni tenía amigos ni salía apenas con chicas. En la escuela del S.N.I.F., su amiga Corinne le había enseñado un trepidante hully-gully, pero nada más.


  De todas formas, empezó a dar vueltas sobre la pierna derecha, fingiendo reprimir quejidos de dolor. Su estratagema resultó, porque la joven preguntó en francés:


  —Ivor, ¿qué te pasa en la pierna?


  «Luego, el verdadero nombre de Henri era Ivor». ¿Tan poco le conocía la joven que confundía a Langelot con él? ¿Habría ella adivinado la superchería y la pregunta en francés sería una trampa para obligarle a traicionarse?


  Una vez más, Langelot se puso el dedo sobre los labios.


  Un ayuda de cámara a la francesa —peluca empolvada, librea, pantalón de raso— pasó llevando una bandeja con copas. La hermosa desconocida tomó una y la tendió a Langelot.


  —Bebe Ivor. Eso te repondrá.


  Tenía la voz más melodiosa y los gestos más graciosos que podían existir. Langelot, hasta el momento, no había deseado más que encontrar un teléfono, pero ahora olvidó por un instante sus problemas sucumbiendo a los encantos de la extranjera.


  Mientras tanto, el joven se preguntaba: «¿Dónde me encuentro? Está claro que “Henri-Ivor” ha mentido. Esto no es una prisión, sino el hotel particular de cualquier millonario. O… ¿la residencia de un jefe de gobierno quizá?». Como fuera, no dejaría de telefonear.


  Lo más urgente era desembarazarse de la bella desconocida. Langelot se inclinó ante ella con aire galante a lo vieja Francia, juntó los talones y se deslizó entre las parejas enmascaradas que bailaban a más y mejor riendo y, a lo que parecía, divirtiéndose del modo más inocente del mundo.
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  «Ivor estaba en este baile de máscaras. Eso explica su barba, su máscara y su disfraz, pero resulta curioso que este mismo edificio haya servido de prisión a un hombre durante cinco días…», pensaba el agente secreto.


  Al llegar al corredor central se volvió. La desconocida de los ojos violeta había desaparecido a su vez. Dos señores enmascarados, acomodados en un diván, hablaban en francés.


  Una nueva idea acudió a su mente:


  «¿Estaré en alguna embajada francesa dentro de cualquier país extranjero? Tengo que encontrar un teléfono».


  Pensando que el primer piso sería probablemente más tranquilo, Langelot subió a pie aquella suntuosa escalera de mármol, sin cruzarse con nadie. Al llegar al primer piso se encontró de nuevo en un largo corredor, pero éste se hallaba oscuro y las puertas se abrían a ambos lados con todo el aspecto de un local de administración.


  ¡En uno de aquellos despachos encontraría un teléfono! Ensayó una puerta tras otra, pero todas se hallaban cerradas con llave. ¡Si hubiera podido leer las cartas, las tarjetas de visita…!


  Sobre la última puerta reconoció el nombre del propietario: «IVOR»…


  Había una probabilidad entre mil de que Ivor tuviera instalada en su despacho la misma cerradura que en las puertas de la prisión. Rebuscó en los bolsillos de su pantalón hasta encontrar la llave. Probó y… ¡La llave giró en la cerradura!


  El joven entró en un vasto despacho completamente oscuro. Al fondo, una ventana se abría en la noche.


  ¡Y esta ventana encuadraba la silueta familiar de la Torre Eiffel!
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    IV


    Más revelaciones y una ¿enemiga?

  


  Langelot no perdió su sangre fría. Después de todo, las cosas no se presentaban tan mal como al recobrar el conocimiento había creído.


  Corrió a la mesa de trabajo. Sus ojos habituados a la oscuridad descifraron sin obstáculos la cifra de la fecha en el calendario de hojas movibles.


  —¡El ocho! ¡Estamos a día ocho! —se asombró.


  Entonces, las inyecciones de narcóticos, la visita al aeropuerto, el periódico dejado para que él viese la fecha (debía ser del mes anterior), el uniforme extranjero, los cigarrillos, el vino desconocido, todo formaba parte de un plan deliberado con objeto de conseguir soltar la lengua de un agente secreto por el procedimiento de obtener su total desmoralización.


  —Bien jugado… —se dijo Langelot.


  Ahora comprendía que había sido víctima del enemigo y le había revelado algunas palabras de pase y de citas que creía sin importancia si en realidad llevaba cinco días fuera del S.N.I.F. Urgía tomar medidas para hacer inofensivas sus revelaciones. En realidad, nadie se habría dado cuenta todavía de su desaparición. Para el S.N.I.F., el subteniente Langelot continuaba de permiso.


  Sabía con seguridad que se hallaba en una embajada, pero no sabía cuál. No tenía sino descolgar y marcar el número del S.N.I.F. en el teléfono situado al alcance de su mano.


  Inesperadamente descubrió algo familiar sobre aquella mesa. Se trataba de la caja de cartón en la cual los hombres del capitán Sourcier se habían llevado sus objetos personales, la misma que descubrió en un rincón del interior del camión cuando fue hecho prisionero.


  —Hermosa ocasión para registrar estos cajones y cumplir debidamente con Ivor —se dijo sarcástico.


  En ausencia de instrumentos para forzar las cerraduras, no era prudente detenerse mucho. Todos los cajones, todos los armarios estaban cerrados con llave. Langelot paseó su linterna eléctrica sobre la superficie de la mesa y encontró la prueba de que sus sospechas eran justas; una copia mecanografiada en la que leyó:


  
    Destinatario: Señor Ministro del Ejército.


    Remitente: el jefe del C.C.C.E.


    Objeto: Pruebas del cohete «Fredegonde»


    Muy secreto.


    Tengo el honor de darle cuenta de lo siguiente: los últimos ensayos de «Reggane» han sido coronados por el éxito, nada se opone ya…

  


  Langelot dirigió una ojeada a la fecha: 8 de abril. El ya no tenía ninguna duda, pero tendría que convencer al capitán Montferrand, lo que no iba a ser fácil.


  «No se embale, Langelot —le diría el capitán—. Su teoría es plausible, pero sólo como tal teoría. No se arresta a un personaje de esta importancia sólo por presunciones».


  El agente secreto estaba seguro de poder escapar de la embajada, y hubiera sin duda renunciado a telefonear, en la esperanza de poder presentar a sus jefes pruebas decisivas, si el pensamiento de haber obrado sin la debida autorización no hiciera el futuro incierto. Así que, sin dudar ya, alargó la mano hasta el teléfono.


  Una voz cristalina sonó a su espalda.


  —Levante las manos, señor y no se mueva.
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    V


    Langelot se adjudica un marinero fiel

  


  La joven de los ojos color violeta estaba junto a Langelot y esgrimía un «6,35» de cachas de nácar.


  —Retire su máscara y su barba —le ordenó ella—. Si imagina que puede hacerse pasar por Ivor se equivoca. He adivinado nada más verlo que es agente secreto y por eso lo he seguido.


  —Usted debe conocerle bien —replicó Langelot.


  —Diga, ¿es francés?


  —Sí.


  —Pero no ha sido invitado, ¿no es eso?


  —Digamos que me beneficio de una invitación especial.


  —¿Qué le ha hecho a Ivor?


  Negar no iba a servirle de nada; la joven había visto a Langelot salir de la prisión.


  —Lo he dormido por una hora o dos.


  —¿Y si se despierta? ¿Si grita?


  —La celda está insonorizada.


  —¿Cómo se llama usted?


  El enemigo lo sabía todo de él… El agente se presentó:


  —Subteniente Langelot, a su servicio.


  —¿A mi servicio, verdaderamente?


  —¿Qué quiere decir?


  —¿Me ayudaría a huir de aquí?


  Los acontecimientos tomaban un giro imprevisto.


  —Aparentemente soy yo el que tengo necesidad de su ayuda, señorita.


  —Sí, le ayudaré a salir de aquí. Es muy simple, porque nadie se atreverá a arrestarle. No tiene más que empujar la puerta y salir. Para mí, esto ya es más complicado.


  —¿Puedo bajar los brazos?


  —¿Somos aliados?


  —Lo somos.


  —¿Me da su palabra de oficial?


  —Mi palabra de oficial.


  Al mismo tiempo se bajaron los brazos de Langelot y el revólver de la joven. Ella tomó asiento en un gran sillón de cuero y comenzó su historia. Mientras hablaba, Langelot hacía tres cosas a un tiempo; escuchar su narración, admirar la gracia natural y el porte distinguido de la oradora, e imaginar las grandes líneas de una estratagema que podía permitirle no solamente rehabilitar su nombre, sino también poner fin a las actividades de un peligroso espía.


  —Me llamo Constancia Novy. Soy extranjera y huérfana. Mis padres murieron en uno de los levantamientos ocurridos en mi país para sacudir el yugo de los tiranos que lo gobiernan. Yo me salvé porque pude esconderme. Había tenido una aya francesa y sentía simpatía por Francia. Así que me las arreglé para venir aquí como agregada de prensa del ministerio de Asuntos Exteriores, tres años después, en una misión comercial de la que el jefe es Ivor. Después de cuatro meses, todavía sigo buscando la ocasión de refugiarme en su país, pero no la he encontrado.


  —Señorita, nada hay más fácil. Diríjase a cualquier comisario de Policía y solicítele asilo político.


  Constancia sonrió con amargura.


  —Si yo fuera una agregada de prensa como los demás me estaría permitido, pero Ivor se ocupa de reunir información, más que del comercio y bajo amenazas me he visto obligada a ayudarle en ciertas ocasiones.


  —Entonces, con mayor motivo, señorita.


  Ella movió la cabeza.


  —Si yo saliera de esta embajada bajo la protección de Francia, caería en las manos de nuestros servicios de espionaje y eso sería lo peor que podría pasarme. Estoy dispuesta a luchar contra los tiranos que oprimen mi país, pero hacerme matar como extranjera por quienes hablan la misma lengua que yo, considero que sería realmente una traición para conmigo misma.


  Los ojos violeta centelleaban. La frágil Constanza, alta la cabeza, parecía dispuesta a defenderse.


  Langelot comprendió sus razones. Si pedía asilo político en Francia, los servicios de espionaje de su país acabarían por caer sobre ella y torturarla, sabiendo que conocía informes secretos que pasarían al enemigo. Pero… él podía brindarle la contrapartida y si ella aceptaba… contaba, sí, con la honradez del capitán Montferrand. El S.N.I.F. era lo suficientemente poderoso como para darle protección y buscarle un empleo adecuado.


  Langelot se aproximó a la preciosa muchacha.


  —¿Tiene usted confianza en mí? —le preguntó.


  Ella le miró de frente, durante un largo momento, detallando uno a uno los rasgos juveniles y duros del agente secreto.


  —Sí —dijo al fin— tengo confianza en usted.


  El joven se sintió interiormente emocionado, contento con el honor y seguro ante su nueva responsabilidad. Pero no dejó traslucir sus emociones.


  —Señorita —empezó, inclinándose sobre la mesa de despacho de Ivor—, voy a demostrarle que tengo confianza en usted; sólo soy un joven subteniente y en este momento algunos de mis jefes suponen que les he sido desleal, pero así y todo, creo que puedo ayudarle. Por lo demás, comprendo sus escrúpulos y los admiro.


  —¿De veras no me desprecia?


  —¡En absoluto! Y ahora, responda francamente: si le prometiera un asilo tranquilo en Francia y a cambio yo le pidiera que me ayudase a capturar a dos agentes de su país, ¿aceptaría?


  —¿Qué agentes?


  —Uno es Ivor. Como usted sabe, él se beneficia de la inmunidad diplomática y yo necesito pruebas para presentarlo como «persona no grata» en Francia. El otro… no le puedo decir quién es el otro, porque todavía no tengo pruebas, pero se trata de un compatriota mío que traiciona a la patria.
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  Gravemente, Constancia inclinó su rubia cabeza.


  —No quiero tratos hechos por piedad —replicó ella—. Le ayudaré a capturar a esos dos hombres si me asegura que Ivor no sufrirá ningún daño y será enviado sano y salvo a su casa.


  —Se lo prometo.


  —¿Y si se equivoca usted, Langelot? ¿Qué pasará si no reúne las pruebas que necesita?


  Por un instante Langelot cerró los ojos.


  «Si yo tropezase, ¿qué favor podría solicitar del S.N.I.F.? Tengo algunos éxitos en mi haber, pero ¿será suficiente para que mis jefes respeten las promesas que doy?».


  Tomó la mano de Constancia con sus ojos en los suyos.


  —Si fallo no le garantizo nada de nada, salvo el asilo político, porque ése se otorga de buen grado a todo extranjero. Ya se lo he dicho; si quiere, la embarco en mi nave.


  La joven no retiró su mano ni apartó sus ojos de los ojos de Langelot…


  En aquel instante solemne los dos perdieron el uso de la palabra. Fue Constancia la primera en reaccionar y decir con tono ligero:


  —¡Y bien, «comandante», empiece la maniobra!


  En aquel mismo instante Langelot supo que jamás tendría «marinero» más devoto.
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    VI


    Hora de morir

  


  El agente secreto, después de este pequeño acceso de sentimentalismo, recobró toda su naturalidad.


  —Para empezar, es necesario que Ivor ignore que he escapado.


  —Esto me parece difícil.


  —No tanto. ¿Tiene cartuchos para este pequeño revólver?


  —Seis cartuchos.


  —¿Acierta usted el blanco a veinte metros?


  —Con un poco de suerte.


  —¿Se puede telefonear desde aquí sin pasar por la central?


  —Hace falta marcar primeramente el 9.


  —¿Dónde se encuentra enclavado este edificio?


  —Calle de Lubeck.


  —¿Da allí esta ventana?


  —No. Da a la calle de Magdebourg.


  —Otra cosa, ¿qué hora es?


  —Las tres menos cinco.


  Seguidamente descolgó el teléfono, pero no llamó directamente al S.N.I.F., sino que marcó otro número.


  Se oyó el timbre de la llamada durante largo rato y luego ruidos espantosos. Constancia, que también había estado a la escucha, preguntó:


  —¿Quién es esa foca en trance de gargarizar?


  —El señor comisario principal Didier, de la D.S.T., que despierta —explicó Langelot.


  Al fin, tras un bostezo, se oyó:


  Alo…


  —Mis respetos, señor comisario principal. Aquí Langelot, del S.N.I.F.


  —¿Langelot?


  El comisario despertó por completo.


  —Supongo que se acuerda usted de mí.


  —¡Pequeño trapisondista! ¿No he de acordarme? ¡Pero llamarme a esta hora…! ¿No estará bromeando, eh?


  —No, señor comisario, al contrario. Voy a solicitar de usted un servicio, ya que cazamos sobre el mismo terreno. ¿Podría disponer de un policía socorrista?


  —Desde luego. Me pondré al habla con el comisario Bondacci. ¿Qué es, exactamente…?


  —Esto. Dentro de algunos minutos yo me encontraré en la esquina de las calles de Magdebourg y de Lubeck. Alguien me disparará y yo caeré muerto.


  —¿Se chancea?


  —Será necesario que una ambulancia de la Policía de socorro me recoja inmediatamente. Resucitaré quinientos metros más allá.


  —Es una lástima. ¿Qué más?


  —¿Qué más? Nada. ¡Ah, sí! En el caso de que alguien solicitare ver mi cuerpo, que la Morgue responda que está reclamado por el S.N.I.F.


  —¿Eso es todo?


  —Todo, señor comisario principal.


  —Bien, puede considerarlo hecho. Que le disparen a las tres y doce minutos exactamente. La ambulancia de la Policía estará esperando en la esquina. Veinte segundos más tarde será usted recogido y le prometo que nadie verá su cadáver.


  —Muchas gracias, señor comisario principal. Estoy desolado por haberle despertado.


  —No me cuente historias; por el contrario, se siente encantado. Llamo a Bondacci ahora mismo. En mi reloj son las dos y cincuenta y ocho. Sincronice el suyo.


  Didier colgó el auricular.


  —¿Soy yo la que va a disparar sobre usted? —preguntó Constancia.


  —Sí, mi querida amiga. Veamos; usted me ha encontrado en la sala de baile y adivinado que no era Ivor, me ha seguido y me ha sorprendido a punto de saltar por la ventana. Usted me disparará coincidiendo con mi salto, al llegar al suelo. Dispare tres cartuchos. Yo caeré muerto y usted dará la alerta. Si quiere, incluso, puede telefonear a la Policía. Por este lado estamos a cubierto. Inquiétese por la suerte de Ivor, etc. Ahora, dígame una cosa, ¿tiene Ivor un informador francés más importante que los otros?
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  —Sí, pero yo no conozco más que su seudónimo: «Pinocchio».


  —¡«Pinocchio»! ¡Muy bien! ¿Usted jamás lo ha encontrado?


  —Nunca.


  —¿Sabe cómo hacen para encontrarse?


  —Deben encontrarse raramente. De ordinario, Ivor recibe los informes en buzones que yo desconozco. Cuando se citan es por teléfono. Entonces Ivor pide un coche con chófer y va a encontrar a «Pinocchio» en alguna parte de París, quizá paseando por el bosque.
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  —¿Sabe si el chófer oye lo que dicen?


  —¡Oh, no! Generalmente soy yo la que conduce el coche y debo asegurarme que es un «Rolls», con un vidrio separando el asiento del chófer del asiento posterior.


  —¿Sabe usted cuál es la empresa en la que alquila el coche?


  —Sí. «El Faetón», de la plaza Vendôme. Lo alquilo yo a nombre de la señorita Schneider y pago por anticipado.


  Langelot revisaba la caja de cartón que contenía los objetos que le habían sido arrebatados. Entre otras cosas encontró la hoja de papel sobre la cual había escrito el mensaje concerniente a la operación «Damocles» y su propio bloc de papel de cartas. No tomó más que su reloj, su pistola del «5,5» y su cartera. El pañuelo, la moneda pequeña, la pistola «MAB», etc., quedaron sobre la mesa, encima de la copia del documento del jefe del C.C.C.E.


  »Saben ya tanto sobre el “Fredegonde” que, poco más, poco menos, no cambiará la situación —se decía Langelot—. Y es preciso que se sientan seguros.


  Sincronizó su reloj con el de Constancia, que a su vez lo había hecho con el del comisario Didier.


  —Constancia —dijo el joven agente—, sólo nos quedan tres minutos. No es mucho para decirle que nunca en la vida he contado con nadie como en este momento cuento con usted. Cuando Ivor solicite un coche, telefonéeme a «CHA. 67-12». Probablemente no le responderé yo, pero deposite toda su confianza en la persona que conteste. En cuanto Ivor salga para su cita tome un autobús, nunca un taxi, y vaya al Ministerio del Ejército, bulevar Saint-Germain. Allí dirá que lleva un mensaje del S.N.I.F. Hágase conducir hasta el jefe de la Sección P y cuéntele todo. El habrá recibido la promesa que yo le he hecho y no le pedirán ninguna información que usted no quiera dar. ¿Tiene usted algo que proponerme?


  Constancia sacudió la cabeza.


  —No, Langelot. Buena suerte…


  —De mi buena suerte no dude.


  ¿Influiría en el joven la atmósfera del baile, la música de los violines, las damas en traje de fiesta, el porte principesco de Constancia y su belleza? Lo cierto fue que se inclinó, tomó su mano y la besó con devoción. Después, confundido de su arranque, abrió la ventana.


  Cinco metros más abajo la acera parecía dura, pero no había nada que pudiese atemorizar a un muchacho que pasó con éxito el entrenamiento del S.N.I.F.


  Langelot saltó sobre el alféizar y pasó las piernas por el lado de la calle. ¿Y si la mano de la muchacha temblaba? ¿Y si tenían alguien de vigilancia en la parte exterior del edificio?


  Se repitió mentalmente su confianza en ella.


  Sonó una detonación. La bala había ido a abatirse contra la acera, justamente coincidiendo con el salto impresionante del agente secreto. Una segunda detonación se estrelló contra la calzada, a la derecha de Langelot. Y una tercera a su izquierda. O… ¿había hecho blanco?


  Langelot rodó sobre sí mismo, lanzando al mismo tiempo un dramático grito delirante.


  —¡Dios mío! ¡Ha debido morir! —gritó Constancia.


  Seguía en la ventana, con el revólver en la mano, semejante a una aparición, con su vestido vaporoso.
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    VII


    El activo difunto

  


  ¡La sirena de la Policía!


  Todavía no había aparecido ningún curioso cuando ya el coche ambulancia de la Policía de socorro se detuvo cerca de Langelot. Dos policías saltaron al suelo, se inclinaron junto a la víctima y al momento la cargaron en dirección al vehículo.


  Todo había sucedido muy rápidamente. Por suerte, a aquella hora tardía, no había en las proximidades nadie que pudiera divisar lo sucedido con detalle.


  —¿Dónde se había metido, mi subteniente? —preguntó uno de los policías de uniforme.


  Langelot dio la callada por respuesta. El otro fue práctico.


  —¿Adonde debemos llevarlo, señor?


  Langelot tenía necesidad de reposo. Sabía que al día siguiente iba a necesitar toda su lucidez. Hubiera ido a un hotel a descansar, pero no era el mejor lugar para poder tener un estrecho contacto con Constancia.


  En un momento decidió lo mejor. Pediría hospitalidad al profesor Roche Verger. Y respondió al policía:


  —Si es tan amable puede conducirme a Chátillon-sous-Bagneux, residencia Bellevue, bloque K.


  El profesor Roche Verger, conocido de la prensa y del público por el apodo de «profesor Propergol», era una de las principales autoridades en materia de cohetes y blanco indicado de los servicios extranjeros de espionaje. En más de una ocasión el profesor había tenido necesidad de Langelot y entre éste y el viejo sabio apasionado de las charadas y las historietas de humor, se había establecido una buena amistad. Y la hija del profesor, la risueña Hedwige, había participado activamente en dos misiones de Langelot.


  Fue la hija del sabio, la que con cara adormilada y en bata acudió a abrir la puerta del apartamento. Su asombro al reconocer al recién llegado no tuvo límites.


  —¡Langelot! ¿Qué te pasa? ¿No estarás herido, verdad?


  —Nada de herido. Anda, déjame pasar. Mañana te lo explicaré todo, si ahora me permites disponer de tu diván del salón.


  —Seguro. Y si tienes hambre te prepararé una tortilla.
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  —No, gracias, he cenado en una embajada.


  —¿Ahora frecuentas las embajadas? ¡Vaya con tus invitaciones!


  —No me invitan. Me van a buscar a domicilio. ¿Tú padre está en casa?


  —Sí. ¿No lo oyes roncar?


  —Creí que era un disco de Wagner. Perdóname por haberte despertado y no te ocupes de mí. Me sobra con el diván.


  —Iré a buscar una manta y un pijama de papá.


  Hedwige regresó al momento de haberse marchado con todo lo que había dicho y algo más. En seguida preparó la cama para Langelot.


  —Gracias, hija mía y no olvides despertarme a la hora de desayunar. ¿Te disgustaría mucho no ir al Liceo mañana?


  —Me disgustaría tanto que no sé cómo podría sobrevivir, pero naturalmente, si es en bien de la patria…


  —Pero no confíes en lanzarte a imitar a Mata Hari. Limítate a avisarme si alguien telefonea.


  —¿El capitán Montferrand?


  —No. Será una voz femenina muy musical, muy distinguida, con un ligero acento extranjero.


  —¡Voz femenina, musical y distinguida!


  Hedwige se sopló los dedos. Sus ojos rebosaban de malicia.


  —Vamos, vamos, pequeña, estas comunicaciones son de orden estrictamente profesional, te lo aseguro.


  Hedwige no parecía muy crédula al dejar a Langelot.
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    VIII


    Enlace de transmisiones

  


  El profesor Roche Verger, desmadejado y grandón, llevando la chaqueta de un pijama y el pantalón de otro no pareció muy sorprendido al ver al subteniente Langelot salir de su cocina a las ocho de la mañana siguiente.


  —¡Caramba! ¡Ya hacía tiempo que no nos veíamos! —dijo simplemente el gran sabio.


  —¿Le importa que desayunemos juntos?


  —Estoy encantado. Vamos, vuelva a sentarse —dijo el profesor, sirviéndose una generosa ración de confitura y un café—. Vamos a ver, dígame la diferencia que hay entre una mosca y un mosquito.


  —El mosquito pica y la mosca no pica.


  —¡Nada de eso! Yo me amosco alguna vez, pero no me amosquito jamás.


  —¡Oh, profesor! Le advierto que he venido para hablar de cosas serías.


  El profesor se entristeció.


  —¡Ah, Langelot, no me aflija!


  —Sí, quiero hablarle de esas pruebas del cohete «Fredegonde» y… dígame, ¿qué piensa del general De La Tour?


  —Es un gran hombrecillo. No sería malo del todo si no se tomara las cosas tan en serio. Desconfía de las adivinanzas y le aseguro que eso es mala señal.


  —¿Se reúne con él de tiempo en tiempo?


  —Sí. Le gusta llamarme. Esto le da importancia. Cuando está rodeado de tres o cuatro sabios y de otros tantos generales es como si hubiera saltado sobre un pedestal.


  Langelot mordió su tostada.


  —¿Qué le parecería si organizase una de esas pequeñas reuniones?


  —Langelot, usted no me lo dice todo.


  —En efecto, señor. Pero es mejor así. No le ocultaré que estoy hasta el cuello en la investigación de algo que tiene relación con «Fredegonde». Y usted me ayudaría mucho si propusiera una sesión del Comité. Usted podría hablar de lo que le conviniera, aunque no vea claro mi proposición. Sospecho que el enemigo no podrá resistir a la tentación de meter sus narices en la reunión y me dará la prueba decisiva.


  —¿El general De La Tour está en la fiesta?


  —Por una vez, será usted el encargado de convocarla.


  —¿Y para cuándo la quiere?


  —Para esta tarde. Ya le indicaré el lugar. Todavía no sé dónde será.


  —¿Qué les digo a los otros?


  —Nada, excepto que es una farsa que quiere jugarle al general.


  —Si a usted le hace falta, cuente conmigo.


  —Y por favor, ¿podría hoy Hedwige faltar a clase? Querría que fuese mi servicio de transmisiones…


  —De acuerdo, muchacho. Por mí que no quede.


  En aquel punto llegó la muchacha. Le brillaron los ojos de contento cuando su padre le dijo que podía quedarse en casa.


  Diez minutos después el profesor apareció vestido, con su impermeable desastrosamente abotonado y afeitado nada más en una mejilla. Se despidió de los jóvenes, subió a su viejo «403» y partió hacia el Centro Nacional de Estudios, donde se hacían experimentos sobre cohetes balísticos y cósmicos.


  —¿Has dormido bien Langelot?


  —Poco tiempo, pero bien, gracias. Y ahora, ¿quieres prometerme que no saldrás de casa? Tú eres la llave maestra de la operación y si fallas, falla todo.


  —¡Oh, no te inquietes! Me pasaré el día sentada delante del teléfono y te transmitiré todos los mensajes de todas las voces de mujeres muy musicales, muy distinguidas y con acento extranjero.


  Langelot juzgó más prudente no entender la ironía. Dio una palmadita amistosa en el hombro de la muchacha y se marchó.


  La lluvia había cesado. El agente secreto marchó hasta la primera parada de taxis y se hizo conducir a la oficina de correos del bulevar Murat, donde solicitó el sobre que envió la víspera. Había resuelto utilizar su tarjeta del S.N.I.F. El asunto era tan importante que no se privaría de su fiel aliada.
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  Desde Lista de Correos telefoneó a Hedwige.


  —Todo en calma —replicó la señorita Roche Verger—. La voz musical no se ha oído.


  Langelot se aprovisionó bien de fichas de teléfono y tomó el metro en los Inválidos. Prefería hacer economía de taxis y en cuanto a su «2 CV», no le parecía oportuno que un «muerto» debiera conducirlo.


  Ya en Latour Maubourg entró en el café donde la víspera había estado tanto tiempo esperando, descolgó el teléfono y marcó aquel número clave: «INV 11-23».


  Drr… drrr…


  —Alo… —contestó una vocecilla de falsete.


  «¿Estará Teresa acatarrada?», se preguntó Langelot.


  —¿Es usted, Teresa? —preguntó.


  La voz de falsete derivó en barítono.


  —¡Ah, ya le tengo, pequeño señor! ¿Qué quiere ahora, venderme aspiradoras? ¡Cállese y no me replique, señor Jojó! ¡Sepa que me he informado sobre usted y sé que ha reformado sus certificados de conducta! Y sepa también que si sigue telefoneando a Teresa en horas de oficina le enviaré a picar piedras en Carcassonne.


  ¡Clac! El general colgó. Langelot dejó pasar tres minutos y con la obstinación que le caracterizaba de nuevo marcó el «INV 11-23».


  —Aquí la secretaria particular del jefe del C.C.C.E. —dijo la voz oficial de Teresa.


  —Buenos días, Teresa —dijo Langelot—. Aquí François Brulard. Tengo necesidad de verla inmediatamente.


  Tuvo lugar un largo silencio.


  —Alo… ¿me oye?


  —Sí, François. ¿Le parece dentro de media hora en el patio de entrada de los Inválidos?


  —¿Entre los cañones?


  —Entre los cañones.


  Ella colgó bruscamente. Parecía dueña de sí misma, una vez más, pero francamente hostil.


  Langelot, un momento después, tomó la precaución de telefonear al puesto de la Policía de socorro.


  —Alo… —dijo, falseando la voz—. Aquí el teniente Thibaud, de la Gendarmería Nacional. Hemos iniciado una investigación y desearíamos unos informes sobre el muchacho muerto ayer en la calle de Magdebourg. El muchacho estaba bien muerto, ¿no?


  —Todo lo muerto que se puede estar, señor.


  —¿Lo ha identificado usted?


  —Por sus papeles he visto que es un cierto Langelot, subteniente.


  —¿Podría echar una ojeada a su cadáver?


  —Ha sido reclamado por su unidad, teniente.


  —Bien, muchas gracias.


  Colgó y llamó a Hedwige.


  —Nada de voz musical por la línea, Langelot. Trata de hacer esto que te digo: hipnotiza el teléfono para que marche a tu placer.


  El silencio de Constancia indicaba, con toda seguridad, que todo había salido bien por su lado. Sin prisa, Langelot se dirigió hacia el patio de los Inválidos. Acababa de acodarse en un cañón del tiempo de Luis XIV, cuando un joven con gafas, bigote y bufanda de lana se aproximó a él.


  —¿El señor François Brulard?


  —El mismo.


  —Prepárese; voy a fastidiarle el tipo.
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    IX


    Más estratagemas y unas gafas de sol

  


  El puño de aquel hombrecillo voló hacia el rostro de Langelot. El agente secreto lo asió al vuelo y se limitó a torcerle un poco el pulgar. El de la bufanda cayó de rodillas.


  —Señor Husson, estoy encantado de encontrarle.


  Joseph Husson se levantó con prisa y dijo:


  —¿Cómo ha adivinado quién soy?


  —Es usted tal como lo había imaginado, señor Jojó.


  —Usted se ha hecho pasar por uno de mis amigos y ha engañado a Teresa. Ayer me vi en la obligación de hacerle un lavado de cerebro y lo sé todo. Tendrá usted que probar que cuanto le ha dicho es verdad.
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  —¿Así que Teresa lo ha enviado porque me toma por un impostor?


  —Sí, me ha telefoneado nada más recibir su llamada.


  —Bien, tendrá usted que ir a buscarla.


  —Imposible. No puede salir. El general está imposible.


  —Que diga que ha muerto su tía.


  —Eso ya lo dijo ayer.


  —Pero tendrá más tías. No discutamos y vaya en busca de Teresa.


  —Pero el centinela no me dejará pasar.


  —Sí, si usted le pide que telefonee a la secretaria del general para solicitar el correspondiente permiso.


  —¿Por qué tiene usted necesidad de Teresa?


  —Para una misión altamente patriótica.


  Jojó se enderezó el nudo de la corbata.


  —Realmente, las misiones patrióticas no me interesan demasiado, señor Brulard.


  Langelot sonrió amablemente.


  —¿Ha hecho usted el servicio militar?


  —Eh… sí, señor.


  —Eh… no, señor. Y por favor, llámeme subteniente. Usted presentó los oportunos certificados médicos, puso sus papeles en regla y engañó al Ejército, librándose de ir a filas. Señor Jojó, si dentro de diez minutos Teresa no está aquí, usted irá a parar a un batallón disciplinario de los que pican piedras en Carcassonne. Y ahora, ¡desaparezca!


  Jojó no se lo hizo repetir dos veces. Apenas habían pasado diez minutos cuando la señorita Proutier y el señor Husson aparecieron ante él.


  —Señor —comenzó Teresa, arrogante—, ¿qué significa su proceder?


  —Hija mía —replicó fríamente Langelot, aunque ella le llevaba media cabeza—, todo el mundo debe servir a su país.


  —Sé amable con el subteniente, Teresa, o me veré en Carcassonne de picapedrero.


  —Además, si el general De La Tour sabe que lo ha tomado por un viejo loco, tampoco a usted le irá muy bien, Teresa. Pero todo puede olvidarse si continúa colaborando con la eficacia de ayer.


  —Sí, sí —la animó Jojó.


  —¡Cállate! —le ordenó ella—. Ayer el señor Brulard me engañó haciéndose pasar por un inspector de la D.S.T.
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  Langelot dudó un instante.


  —Vean esto —dijo al fin, mostrando su tarjeta del S.N.I.F.


  Su grado no impresionó mucho a la secretaria del general, pero sirvió para demostrarle que la identidad del agente era verdadera.


  —Y ahora, si ustedes están satisfechos, habrá que reanudar el contacto con el comisario Pouffiaud.


  —Ese, al que usted llama el «Violáceo», me ha telefoneado a la oficina esta mañana. Me ha dicho que tenía que ausentarse para una misión de importancia y que en consecuencia tendré un nuevo contacto y que si el general me entrega otro informe sobre «Fredegonde», debo llamar a Radio-Luxemburgo y solicitar que se radie el siguiente mensaje personal: «Papá está de regreso. Mamá sigue todavía muy mal. Firmado: Josefina». En seguida, debo hacer una copia suplementaria del informe, esperar dos horas, después de la primera transmisión del mensaje radiado y dirigirme a un café de la avenida La Motte llamado «Madagascar». Llevaré la copia en un sobre cerrado, que dejaré sobre mi mesa, al lado mi taza. En cuanto yo me vaya, alguien recogerá el sobre…


  —Muy ingenioso —dijo Langelot—. Me inquieta eso de que el «Violáceo» haya salido para una misión.


  —Creo que estaba angustiado. O lo parecía.


  —He aquí lo que usted hará, Teresa: Dentro de una hora telefoneará a «CHA. 67-12» y dirá que es «Josefina». Una voz de mujer le dará una dirección, una fecha y una hora. Inmediatamente usted hará una circular con el estilo del general, convocando a sus colaboradores ordinarios, rogándoles acudan al lugar y momento indicado. Usted sacará bastantes ejemplares que destruirá inmediatamente, excepto el último. En el texto deberá recalcar que la reunión concierne a «Fredegonde» y será muy secreta. A continuación procederá como el comisario Pouffiaud le ha indicado. En ningún caso dirá una palabra de esto al general.


  —Subteniente, veo en todo esto un abuso de confianza realmente abominable. Si el general descubriese que me he servido de su nombre…


  —Esto que va a hacer, hija mía, es mucho menos grave que lo que ha hecho ya.


  —Es verdad —dijo Jojó.


  Poco después, tras separarse de los novios, el agente secreto pensó que lo más urgente era hacer una visita al señor Paúl, si realmente tenía la voz angustiada e iba a salir para una misión.


  Pero un muerto no podía pasearse por Vercingetorix. Se imponía un disfraz. Además, el apartamento del «Violáceo» podía haberse convertido en una ratonera.


  Entró en una peluquería y dijo al peluquero.


  —¡Al cero!


  —¿Al cero? —exclamó el artista de las tijeras y el peine—. Pero, señor, ya no se lleva.


  —¡A paseo con la moda! —replicó el agente secreto.


  Un cuarto de hora después sentía el aire fresco en su brillante cabeza.


  «Voy a necesitar mucho valor para presentarme delante de Constancia de esta guisa», se dijo.


  Se compró unas grandes gafas de sol, un poco incongruentes en aquel nublado mes de abril y con un gran impermeable que ocultaba su cazadora tomó un taxi para dirigirse a la calle Vercingetorix.


  Asegurándose de no ser espiado, Langelot entró en la casa habitada por el señor Paúl, pasó delante de la garita de la portera y atacó la escalera. A medida que subía iba notando un olor que no era el característico de aquel lugar.


  Rápidamente bajó de cuatro en cuatro los escalones subidos y corrió a la primera cabina telefónica.


  Marcó un número de los de la Policía de socorro y dijo:


  —¡Pronto! Un hombre llamado señor Paúl está sufriendo un envenenamiento por gas. Lo encontrarán en su apartamento, calle de Vercingetorix, 150, sexto derecha. Puede que lleguen a tiempo de salvarlo.
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    X


    Langelot no se duerme

  


  Habiendo cumplido con aquel deber de humanidad, Langelot marchó hasta la calle Alexia y compró un periódico que abrió por la hoja de anuncios. En cuanto encontró lo que le hacía falta, tomó un taxi y se hizo conducir a la agencia inmobiliaria «Lujoconfort», en el bulevar de Curcelles.


  El despacho del agente estaba situado en el primer piso de un antiguo hotel. En la primera sala se hallaban varios teléfonos y unas cuantas mecanógrafas ante sus máquinas de escribir. En la segunda estaba el director.


  —¿Qué desea, señor?


  —Informes sobre esas veintiséis piezas amuebladas que usted anuncia en la avenida del Mariscal Foch.


  El director desconfió de aquel joven de cabeza afeitada, pero el joven agente supo dar la suficiente calidad a su actuación como para que el hombre depusiera su distante actitud.


  —Y dígame, ¿esas habitaciones de la avenida Foch están en los números pares o impares?


  —Impares, señor.


  —¡Ah! —exclamó Langelot—. En realidad, vengo enviado por mi abuelo, un hombre que ha hecho fortuna con el petróleo. Si le digo que visite un número impar de la avenida Foch lo menos que hará es desheredarme. Usted no lo conoce.


  —Espere… tengo un encantador hotel particular, de quince habitaciones amuebladas en la avenida de Henri Martin.


  —¿No es barrio de nuevos ricos?


  —¡Al contrario, señor!


  —Bien, haré que mi abuelo lo vea. Pero le prevengo; si no está impecable pierde usted su tiempo. Mejor será que yo lo vea y apruebe primero, de lo contrario, mis vacaciones en Tahití corren peligro.


  El propio director de «Lujoconfort» condujo a Langelot en su coche a la avenida Henri Martin, hasta un palacete suntuoso de dorados salones, con sus adornos de otra época y su cocina en el subsuelo. Langelot miró todo, criticó algo y un rato después, en unión del director, dejaba el palacete prometiendo hablar de él debidamente a su abuelo. Pero lo que en realidad sucedió fue que la llave del garaje pasó del bolsillo del director al de Langelot sin que aquél se diera cuenta.
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  Poco después entraba en una cabina telefónica para comunicar con la señorita Roche-Verger.


  —¿Hedwige?


  —¡Oh, estoy desolada, Langelot! Sigo sin oír la voz musical.


  —Pronto oirás una voz femenina. Te dirá que es «Josefina» y su voz será algo menos musical. Tú le responderás: «Hoy, a las veinte horas y treinta minutos en el número 18 de la avenida Henri-Martin». ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Podrías también precisar que el mensaje viene de Carcassonne.


  —¿Carcassonne?


  —Servirá para ambientarlo.


  Seguidamente el agente secreto telefoneó al profesor Roche Verger, al Centro de Estudios de Cohetes.


  —Aquí Langelot, profesor.


  —¿Langelot? ¡Estupendo! Tengo algo que proponerle.


  —Si es un acertijo espere a que nos veamos frente a frente. Por cierto; esta noche va a tener usted una buena reunión. Acuda al número 18 de la Avenida Henri-Martin a las veinte horas y treinta minutos.


  —Bien, bien. Perfecto. Llevaré a Bloch, el sabio, que ya conocerá usted de oídas y también a Petipied, el de los satélites, así como al general de Rougeroc para que De La Tour no sea el único que grite.


  —¡Bien pensado!


  —Usted sabe que conocen la asignatura de los cohetes mejor que yo, al menos en teoría.


  —Perfecto profesor. Y por favor, si en cierto momento usted me reconoce, trate de disimularlo y finja que nunca me ha visto.


  —Entendido, entendido.


  Langelot colgó. La trampa esta armada. No había más que esperar. Ahora lo que se imponía era hacer una buena caza.
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    XI


    Hedwige oye al fin la melodiosa voz

  


  A las tres Langelot llamó de nuevo a Hedwige.


  —«Josefina» ha telefoneado —dijo ella—. Cuando he mencionado Carcassonne no se ha puesto muy contenta. ¿Tiene malos recuerdos de esa región?


  —Todavía no —respondió fríamente Langelot.


  —¡Oh, la la, siempre hablas a medias!


  —Te lo contaré todo cuando esto acabe. Quizá entonces, si las cosas no salen a medida de mis deseos, tenga que presentar la dimisión. Y ahora, por favor, ¿quieres conectar con Radio Luxemburgo? Si oyes un mensaje procedente de «Josefina» anótalo. Te llamaré más tarde.


  —Me tienes preocupada. Vas a matarme, Langelot.


  —¡Oh, tienes buena salud! Hasta luego.


  El joven agente secreto se dirigió a pie a la avenida Henri-Martin. Como ya esperaba, encontró desierto el número 18 y entró con la llave del garaje. Lo primero que hizo fue emular al más perfecto ayuda de cámara. Buscó un plumero y comenzó a desempolvar la superficie de las mesas y los sillones rococó.


  Cuando tuvo todo en orden buscó y encontró la llave del sótano del carbón, esencial para su plan.


  Después salió una vez más a telefonear a Hedwige.


  Eran las 17 horas veinte minutos.


  —¿Qué tal te va en el contraespionaje? —preguntó Langelot.


  —Tengo algo nuevo para ti —anunció la señorita Roche Verger, sin responder a la pregunta de su amigo—. Radio Luxemburgo ha dado noticias de la «mamá de Josefina». Parece que la pobre está bastante mal. Y en segundo lugar, ¡la bomba! Tu voz musical y melodiosa se ha hecho al fin oír. Le he encontrado un acento extranjero cortante como un cuchillo, pero, en fin, si tenemos distinto concepto de la musicalidad…


  —¿Qué ha dicho?


  —Me ha hecho escribir el siguiente mensaje, que no tiene cabeza ni pies: «La señorita Schneider ha encargado y pagado el “Rolls”. El chófer deberá esperar a su cliente delante del museo Guimet, esta noche, a las 22 horas».


  —Bien, no te preocupes, muchacha, entiendo el mensaje y tu actuación raya a gran altura. Muchas gracias. Ya te llamaré.


  Estaba claro que la hija del profesor se había quedado con gran deseo de decir algo interesante. Era tan rápido Langelot cortando una comunicación…


  Tras algunos segundos de reflexión, telefoneó a «El Faetón», coches de alquiler.


  —Buenas tardes, señor —dijo con su tono más oficioso—. Aquí Agenor Chantilly, secretario particular de la señorita Schneider.


  —¿Sí, señor?


  —La señorita Schneider ha solicitado un «Rolls» para esta noche, ¿no es eso?


  —En efecto, señor.


  —Sucede que lo necesita antes: ¿Podría usted enviar inmediatamente su chófer?


  —Ciertamente, señor ¿A la misma dirección?


  —No, avenida de Henri-Martin, 18.


  —Bien. ¿Debe esperar ante la puerta?


  —No, que entre en el patio.


  A paso gimnástico Langelot regresó a la avenida de Henri Martin. Abrió de par en par la puerta cochera, comprobó que su pistola salía fácilmente de la funda y se apostó en el patio.


  El «Rolls» no se hizo esperar. Traspasó la puerta cochera y se detuvo en el patio, al pie de la escalinata.


  Langelot, que se había quitado su cazadora de ante, llevando el plumero bajo el brazo, fue a cerrar. Después regresó sobre sus pasos. Un gigantesco chófer de gorra de plato, flaco como Don Quijote, solemne como… un chófer de «Rolls Royce», saltó al suelo y se quedó en la actitud de pianista que saluda tras un concierto.


  —No está mal el trasto —comentó Langelot.


  —Este vehículo que usted califica de forma tan degradante —replicó el chófer—, es un «Phantom V», Long Wheel Base, el coche más costoso del mundo.
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  — ¡Córcholis! —exclamó Langelot—. Bueno, pase.


  —Un chófer que se respete nunca va más allá de su motor —replicó.


  —Pero su patrona ha ordenado que espere dentro. Pase, haga el favor.


  El flaco empleado, distante, miró al joven criado como queriendo hacerle comprender la distancia que mediaba entre sus cargos respectivos, pero al fin le siguió por la puerta de servicio, hasta desembocar en el sótano.


  —¿Qué es esto? No creo que la señorita me espere en este lugar.


  —No, pero voy a explicárselo —dijo Langelot, arrojando el plumero y sacando la pistola—. Siento mucho obligarle a pasar unas horas desagradables entre el carbón, pero le prometo obtener para usted una importante gratificación. Descienda esas escaleras y no haga escenas. Y déjeme su gorra. Voy a tener necesidad de ella.


  —Le suplico, señor, que trate bien mi «Rolls».


  En aquel preciso momento se oyeron unos vigorosos golpes por encima de sus cabezas, dados en la puerta cochera.
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    XII


    La pueril preocupación de un agente en grave situación

  


  Corrió a abrir. Tres hombres llevando vagos uniformes estaban en la acera. Langelot nunca los había visto, pero les aguardaba. El mensaje de Teresa había hecho su efecto y el enemigo mordía el anzuelo.


  —«Electricidad de Francia» —dijo uno de ellos—. Verificación de circuitos.


  —Están mal informados —respondió Langelot—. Todavía no tenemos corriente. Acaba de ser hecha la mudanza y yo me he adelantado para preparar los muebles. Espero que pronto estará restablecida la corriente.


  —¿La ha solicitado?


  —Desde luego —mintió Langelot.


  Los hombres entraron. Los tres llevaban grandes maletas en la mano y Langelot fingió que todo le parecía natural y hasta decidió facilitarles el trabajo.


  —El patrón espera gente para esta noche. Cuando he solicitado la corriente me han prometido que esta tarde sin falta vendrán a dar la acometida.


  —¿Dónde está el contador? —preguntó uno de los visitantes.


  Langelot le condujo al recibidor que, como la cocina, estaba en el subsuelo. El hombre le tendió su linterna.


  —Tenga, alúmbreme.


  Comenzó a verificar los plomos uno a uno sin prisa, fingiendo mucho interés por la instalación.


  Al cuarto de hora Langelot preguntó:


  —¿Qué hacen sus compañeros durante este tiempo?


  —Verifican la red de la planta baja.


  —No sabía que se podía verificar un circuito sin pasar la corriente —dijo Langelot.


  —Método electrónico. Hay que modernizarse, amigo.


  El joven dejó escapar un ¡ah!, muy largo, fingiendo ignorancia. Cuando volvieron a la planta baja encontraron a los otros dos compinches bien acomodados en las butacas del salón.


  —Esto ya está —dijeron.


  —Listo entonces —replicó el otro.


  En cuanto los visitantes se marcharon, Langelot se dedicó a un exhaustivo registro por el salón. Como ya esperaba, encontró diminutos emisores sujetos con bandas de goma en la parte inferior de la gran mesa central y también en las arañas de cristal. Sin duda el colocar varios de aquellos emisores de pequeña potencia se debería al deseo de no dejar nada al azar. Si uno fallaba o era encontrado, quedaba otro y no se perdería ninguna palabra de la conversación, fuera cual fuere el lugar ocupado por los oradores.


  Seguro de aquello, Langelot corrió al «Phantom». Nunca había conducido ninguno y quiso familiarizarse con los mandos. Aparte de eso, maniobró en las cerraduras de las puertas y bloqueó las manillas de las traseras, de modo que no pudieran abrirse más que desde el exterior. Aquello lo había aprendido muy bien en la escuela del S.N.I.F. y no le llevó más de diez minutos.


  Después se las entendió con el interfono y estableció entre dos hilos un contacto permanente, de modo que pudiera oír desde el asiento delantero lo que se hablaba atrás, aun cuando el pasajero no apoyase el dedo en el botón de comunicación. Seguidamente bloqueó el vidrio, introduciendo unos papelitos doblados en la ranura.


  No le quedaba sino la ropa. Se puso la gorra y le cayó hasta la nariz. No tuvo más remedio que rellenarla con papel de periódico.


  «Debo parecer un champiñón», se dijo.


  Seguidamente salió para comer un bocadillo y telefonear por última vez a la señorita Roche Verger.


  —Hedwige, es necesario que te prepares para un choque desagradable.


  —¿Es algo grave?


  —No lo sé. Puede que sí. Como sea, me preocupa mucho. Se refiere a mi físico. Ha cambiado.


  —¿A mejor?


  —A peor. No te digo más. Ya me verás.


  Hedwige era una vieja amiga. Aunque rasurado al cero, puede que no le retirase su afecto, pero Constancia… era la reacción de ésta la que le inquietaba.


  «Haré que primero me vea Hedwige. Sólo si no se queda muy horrorizada podré presentarme ante Constancia», decidió.


  A las veinte horas estaba con la gorra y el impermeable negro del chófer puestos, presto a abrir la puerta del hotel de la avenida Henri Martin. A las veinte horas y veinte minutos el primer visitante tiró del llamador de bronce. Era el pequeño general De La Tour.
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    XIII


    Las charadas del profesor Propergol

  


  —¡Ah, la moda ha cambiado! Este año los chóferes también se llevan pequeños —protestó el general.


  Langelot, siempre en silencio, le guió hasta el salón, donde le dejó. El profesor Roche Verger, con un cordón terminado en dos pompones a guisa de corbata, se presentó en seguida. Hizo como que no reconocía a Langelot y quizá si le salió tan bien se debió a que, en efecto, le pasó desapercibida su identidad.


  —Profesor —empezó en general—. He recibido su llamada telefónica, he dicho, «Presente» y «aquí estoy». Pero me gustaría que me explicase a qué se debe esta intempestiva reunión y el por qué de que la haya convocado.


  —Ssss… general, no tan fuerte. Pueden escuchar oídos enemigos.


  —¡Monsergas, profesor! Usted se ha dejado influenciar por el ambiente que hay en torno nuestro. Para empezar, ¿por qué estamos aquí?


  —No tengo la menor idea.


  —¿Quién ha escogido tan ridículo lugar para nuestra reunión?


  —Yo.


  —¿Usted y pretende ignorar para qué nos reunimos?


  —Sí, general. He escogido este hotel al azar. ¡Ah, ya tenemos aquí a Pitipied! ¿Conoce a Pitipied, general?


  —Evidentemente. Lo encuentro todos los miércoles en la sesión del comité que convoco regularmente. ¿Cómo está usted, Pitipied?


  El profesor Pitipied era apenas más alto que el general. Tenía los rasgos puntiagudos y la voz inaudible. Llevaba lentes de cristales ahumados.


  —He oído hablar de «fugas» en la información referente a nuestros satélites —murmuró el hombrecillo—. Parece que vamos de mal en peor.


  —¡Farsas! ¡Farsas! —tronó el grueso Bloch, que acababa de entrar—. En medio de todo, es un placer, queridos compañeros, que podamos reunirnos. ¿Quiere cederme su butaca, general? Es demasiado alta para usted. Salud, Roger. ¿Cómo va, Freddie?


  —Señores —trató de intervenir el general De La Tour, que había ocupado el sillón principal y más alto de los que había en torno a la mesa—. Supongo que cuando nos hemos reunido de este modo se deberá a que nuestra sesión es de alto secreto a causa de «Fredegonde».


  —¿Y cuándo va a ser el lanzamiento? —preguntó Bloch—. «Fredegonde» se está haciendo demasiado viejo.


  —Escuchen, yo he pensado que, en primer lugar, debíamos solicitar un experto —dijo el profesor Propergol—. Y así lo he hecho.


  —Pero ¿los expertos no somos nosotros? —se burló el general.


  —Un experto todavía más experto que nosotros llegará de un momento a otro.


  —Querría saber de qué habla usted —exigió secamente el general De La Tour.


  —Ustedes van a conocer al experto. Acaba de llegar —dijo el profesor—. Señores, permítanme que les presente al general de Rougeroc.


  Un enorme mocetón había aparecido en el umbral de la puerta, que obstruía por entero.


  —Se le saluda, general —dijo De La Tour, que parecía un enano delante de un gigante.


  —Le presento mis respetos, general —replicó Rougeroc con voz de trueno.


  —¿Desde cuándo es usted un experto en cohetes? —le preguntó De La Tour.


  —¿Yo? No conozco nada de eso. Siempre llego después que ellos —replicó el enorme militar.


  —Rougeroc es muy modesto —dijo Roche Verger.


  —¿No hay nada para beber en esta barraca? —rugió Rougeroc.


  De La Tour tamborileó sobre la mesa para pedir silencio.
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  —Señores, ya estamos todos reunidos. Declaro la sesión abierta. Señor profesor Roche Verger, tiene usted la palabra. Sírvase comunicarnos en primer lugar para qué ha convocado esta reunión.


  Propergol sacó un librito de su bolsillo y empezó a leer un verso:


  
    Del reposo de los humanos implacable enemigo,


    Yo he rendido mil seguidores enviándoles a la muerte.

  


  —¿Qué es esto? —preguntó a sus colegas.


  —¡Ya sé! ¡Unas palabras de contraseña! —declaró Rougeroc.


  —Las palabras cifradas de un código, con seguridad —apuntó Pitipied.


  —Profesor Roche Verger, le ruego que no hable en enigma. Tengo prisa —dijo el general De La Tour.


  De pronto Bloch, con gesto alegre, exclamó:


  —¡Ya está! Es un charada.


  Y en aquel momento Langelot, que estaba escondido en el segundo salón para poder escuchar la conversación sin ser visto, saltó hacia la entrada, pero llegó tarde. En el gran salón acababan de entrar una dama tocada con un pequeño sombrerito y dos hombres, uno de ellos con su aparato fotográfico en bandolera. El otro llevaba un chaleco amarillo canario y nudo papillón. Langelot conocía bien ambas cosas.
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    XIV


    «Pinocchio»

  


  —¡Cómo! ¿Quiénes son estas gentes? —rugió De La Tour.


  —¿Qué significa esto, señores? ¿Con qué derecho se han instalado ustedes en este hotel particular? —preguntó el director de «Lujoconfort».


  Todo el mundo hablaba a la vez y el salón se había convertido en una especie de casa de locos donde no era posible entenderse. El profesor Roche Verger, sin inmutarse, seguía a vueltas con sus charadas. En realidad, sólo gracias a ellas había podido hasta aquel instante sostener la reunión sin mencionar nada de particular.


  La pareja aparecida en compañía del director de la inmobiliaria, unos ingleses dispuestos a alquilar una casa para pasar una temporada en París, protestaban en su idioma y muy enérgicamente, de los franceses en general y de aquellos en particular. Y Rougeroc, con su voz de trueno, intentaba hacer callar a todos sin más éxito que aumentar la terrible confusión.


  El general, colérico, ganó la puerta, barbotando que no quería seguir en aquella casa de locos y el profesor Roche Verger trató de detenerlo, aunque sin conseguirlo.


  Poco después los sabios, sin dejar de reír se marchaban también.


  Langelot, desde su escondite, les siguió con la mirada. La Policía no tardaría en llegar, avisada por el director de «Lujoconfort». La comedia había terminado y se iniciaba la tragedia.


  Miró su reloj. Eran las veintiuna y media horas. Tenía todavía una media hora antes de saber si su intuición había sido justa, desenmascarando al agente enemigo infiltrado en la organización francesa. ¿Podría justificarse definitivamente a los ojos de sus superiores?


  Cuando todo acabase, iría a buscar a Constancia y la vida sería hermosa…


  Lleno de decisión saltó al interior del «Rolls» y con mano firme puso el motor en marcha. Al salir, la luz de los faros le mostró a tres hombres acurrucados dispuestos a entrar en la casa; eran los falsos electricistas.


  —Hemos olvidado una herramienta —dijo uno de ellos a Langelot, al verse descubiertos.


  —Entren, la puerta está abierta.


  Unos metros más allá descubrió un chaleco amarillo. Junto al director de la inmobiliaria marchaba un inspector de Policía. Langelot dio la máxima potencia a sus luces, en el momento de pasar junto a ellos y consiguió deslumbrarlos.


  —Querría ver qué pasa ahora con los falsos electricistas —murmuró.


  Empezó por dar una pequeña vuelta por París para familiarizarse con los mandos. Al fin estacionó su «Phantom» a la entrada del museo Guimet.


  Se encontraba en calma, esperando con mucha serenidad los acontecimientos.


  A las veintidós horas aproximadamente, vio dos siluetas saliendo de las sombras. La primera pertenecía a Ivor, el agregado de la embajada. La otra era esbelta y delicada y correspondía a una mujer: Constancia.


  Langelot saltó de su asiento y abrió la puerta trasera inclinando la cabeza bajo la gorra. Su cráneo brilló con reflejos violeta bajo la luz de neón.


  Ivor y Constancia montaron.


  —Creo que he visto a este chófer en alguna parte —dijo él. Después, en voz alta, añadió—: Puerta de Versalles, por favor. Al Palacio de los Deportes.


  El «Rolls» emprendió la marcha. Durante algún tiempo los pasajeros fueron silenciosos. Al rato, Ivor comentó:


  —Te veo nerviosa. Repórtate, pronto realizaremos la operación contacto.


  Langelot, por el retrovisor, dirigió un vistazo a aquel rostro delgado de intelectual fanático.


  —Supongo que el hombre que vamos a ver debe ser un criminal —dijo Constancia con voz blanca.


  —Es un profesional de la información y como tal no se para en barras —replicó Ivor—. Ha ordenado acabar con un informador quemado, por el procedimiento del gas, pero esto, mi joven camarada, no debe afligirte.


  También en el retrovisor, Langelot encontró el rostro angustiado de hermosos ojos violeta. Ya no dudaba de que ella le había reconocido.


  El «Rolls» se detuvo delante del Palacio de los Deportes.


  —Esperamos un pasajero. Aguarde un poco, por favor —dijo Ivor por el interfono.


  Un hombre que había estado arrimado a un árbol avanzó hacia el «Rolls» y el corazón de Langelot le saltó locamente en el pecho.


  «No me había equivocado», se dijo, mientras se precipitaba a abrir la portezuela.


  El hombre montó.


  —«Pinocchio» —dijo Ivor—, le presento a mi ayudante, la señorita Constancia Novy. Este es «Pinocchio», Constancia.


  —Encantado de conocerla, señorita. Dígame, Ivor, ¿conoce usted al chófer? Le encuentro un aire raro.


  —Sí, yo también lo tengo visto en alguna parte —dijo Ivor.


  Langelot levantó los ojos hacia el retrovisor. Encontró, enmarcados por gruesos lentes de montura cuadrada la mirada vigilante, astuta, triunfal, de una rana que hubiera logrado convertirse en un buey; la mirada del capitán Sourcier, de la Seguridad Militar.
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    XV


    Una peligrosa carrera en coche

  


  —Chófer —dijo Ivor—, condúzcanos al Bosque.


  —¿Así que vamos a respirar un poco de aire fresco? —preguntó Sourcier después de haber cortado el interfono, según creía él.


  —Mi joven camarada —empezó Ivor—, «Pinocchio» es el mejor agente que jamás hemos tenido. Ocupa una situación importante en los servicios de seguridad francesa y puede proporcionarnos información científica y estratégica interesante. Tiene montada su propia red de espionaje y actualmente ha sido encargado de investigar las «fugas» de información realizadas bajo sus órdenes. ¿Qué te parece?


  —Brillante —deslizó fríamente Constancia.


  —Bueno, no me es difícil, ya que estoy encargado de la seguridad en los Inválidos. Para que mi labor pareciera efectiva me he encargado de buscar un sospechoso, un joven agente del S.N.I.F. que me pareció muy indicado. El pequeño imbécil empezó por su cuenta su propia contra-investigación, que le condujo tras las huellas de «Arturo» y siguiendo a éste consiguió llegar a mi cuartel general. Era muy arriesgado deshacerme de él y rápidamente monté una pequeña trama a cargo de mis hombres. Lejos ya de mis dominios, el coche en que era conducido fue detenido por un camión en el que iban otros de mis hombres. El diablo del muchacho casi acabó con todos. Suerte que mi ayudante consiguió sujetarle un pie, dando lugar que los demás le cayeran encima. En fin, señorita, creo que usted ha hecho lo que yo no me atrevía a hacer, al menos de un modo directo y nos ha librado de ese agente del S.N.I.F. Mis felicitaciones.


  —¡Oh, no las merezco! El me ayudó mucho —dijo irónicamente Constancia.


  —Dejemos esto, «Pinocchio» —cortó Ivor—. ¿Qué es eso de la información ultrasecreta de última hora?


  Sourcier, con sonrisa maligna, sacó un magnetófono de pilas del bolsillo de su abrigo.


  —El registro está aquí. Acaban de entregármelo mis hombres. Se trata de una reunión de sabios para discutir sobre «Fredegonde», pero en apariencia todos están locos, salvo que se expresen en código, lo que en cuanto se haga un estudio detenido pondremos en claro. Por cierto, Ivor ¿está seguro de que su interfono se halla cortado?


  —Desde luego —replicó el extranjero.


  Satisfecho, Sourcier pulsó el botón del aparato.


  «Profesor, he recibido su llamada telefónica, he dicho “presente” y “aquí estoy…”, comenzó la voz del general De La Tour».


  Langelot había tomado la avenida de Saint Cloud.


  Sourcier, que había detenido el magnetófono, añadió:


  —En realidad, casi no he tenido tiempo de oír esta grabación, porque acaba de serme entregada, pero parece que también han acudido a la misma dos sabios ingleses…


  Se detuvo, alertado de pronto por la dirección que seguían.


  —¿Adonde nos lleva su chófer? —preguntó Sourcier.


  Ivor empezó a llamar al conductor por el interfono. Langelot, sin detenerse en los semáforos, iba lanzado hacia el distrito XVI. Si pudiera llegar a la sede del S.N.I.F.


  Ivor por un lado y Sourcier por otro, intentaron abrir sus respectivas portezuelas, sin resultado.


  Se oyeron los silbatos de varios policías, gritos de peatones apostrofando al conductor del «Phantom…».


  Langelot iba lanzado. Todo su anhelo era que la policía motorizada se pusiera a sus costados… pero por desgracia para él, tardaba en llegar. Pisaba siempre el acelerador.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Ivor, espantado.


  —Tenga calma —replicó, tratando de levantar el vidrio que les separaba del chófer.


  [image: ]


  Como no lo lograse, sacó un arma del bolsillo y con la culata rompió el vidrio. Después, quiso disparar contra el conductor.


  —¡Deténgase! —gritó Ivor—. A esta velocidad nos mataríamos todos.


  Cincuenta metros separaban el «Phantom» del S.N.I.F. El capitán Sourcier debió adivinar las intenciones del conductor porque quiso abalanzarse contra la cabeza que llevaba delante y Constancia, forcejeando con él, dilató el momento.


  El «Rolls» torció por una calle lateral y luego se adentró en un garaje subterráneo. Sourcier, ya a la desesperada, disparó su arma un par de veces, siempre con la hermosa criatura que llevaba al lado aferrada a su muñeca. Falló una vez y otra.


  Langelot, inclinado sobre el asiento delantero, daba con el claxon la señal convenida para los agentes. Iba lanzado y casi se estrelló con la verja que, en el último instante, pudo accionar Brahim desde su cabina. Dos agentes de guardia, creyendo que se trataba de un ataque, avanzaron empuñando sus armas.


  Rápidamente Langelot saltó al suelo.


  —¡Las pruebas! —gritó a sus compañeros—. ¡Una cinta magnetofónica! ¡Está en el coche!


  En cuestión de instantes los agentes se hicieron con la situación.


  Sourcier miró a Langelot con mezcla de horror y admiración.


  —¿Cuándo sospechó de mí? —preguntó.


  —Cuando Ivor me habló de la operación «Damocles», que era una invención mía, aunque anteriormente ya tuve algún recelo.


  Langelot se puso delante cuando uno de sus compañeros fue a llevarse a Constancia.


  —A ella no. Está bajo la protección de Francia.


  —Lamento que aquel mechón rubio no le caiga ya por la frente —dijo la muchacha—. Le iba muy bien.
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    XVI


    La rehabilitación

  


  Era ya muy tarde cuando Langelot, después de solucionar todo lo relativo a la situación de la señorita Novy y de explicarse largamente con Montferrand, pudo telefonear a Hedwige.


  Era muy dichoso. El capitán le había hecho algunas reconvenciones y hasta puso el gesto tirante en algún momento por haber obrado sin recibir órdenes del S.N.I.F., pero en el fondo alabó su talento y hasta sus procedimientos. El nombre de Langelot estaba debidamente rehabilitado, máxime cuando Sourcier, sabiendo que estaba perdido, se decidió por la sinceridad.


  —Hedwige —dijo Langelot creyendo que era la hija del profesor Roche Verger la que estaba al teléfono.


  —¡Ah, es usted, Langelot! —dijo el sabio distraídamente—. ¿Ha encontrado nuevas adivinanzas?


  —Sí, profesor, he encontrado una. Vamos a ver, ¿cuál es la diferencia entre un tren y un café?


  —Eso es muy viejo para un barba larga como yo —rió el profesor Propergol—. «Se toma el tren cuando pasa y el café cuando está pasado». Es muy conocida la adivinanza.


  —No tanto, porque usted se ha equivocado —replicó Langelot, sonriendo astutamente—. La diferencia está en que «en tren usted puede tomar café, pero en un café no puede tomar un tren».
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    LIEUTENANT X (París, 7 de noviembre de 1932 - Bourdeilles, 14 de septiembre de 2005) es el seudónimo utilizado por Vladimir Volkoff para firmar la serie de novelas juveniles protagonizadas por Langelot. Esta serie esta compuesta por 40 novelas publicadas entre 1965 y 1986.


    Escritor francés de origen ruso, licenciado en letras en la Sorbona y doctor en Filosofía por la Universidad de Lieja. Fue además de escritor, periodista, actor, director de teatro, profesor, traductor y marionetista. Con su verdadero nombre publico novelas de muy diversos géneros: novelas como La reconversión, Premio Chateaubriand 1979, que lo lanzó a la fama mundial; novelas de espionaje como L’agent triple, El montaje, Gran premio de la Novela de la Academia Francesa 1982, El invitado del Papa y Le trêtre; una novela de ciencia-ficción, Metro pour l’enfer, premio Jules Verne; obras de métrica y crítica literaria, y dos obras de teatro, L’amour tue y Yalta.
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